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CARTA
DE MOXSESOH MERMILLOD Á MONSEÑOR LACH.VT, 

OBISPO DE BASILEA.

F e r n e y ,  19 de A ir i l  de 187S.—Venerado señor 
y amadísimo herm ano: Pocos m eses hace que 
¿1 episcopado suizo se hallaba reunido jun to  á los 
sagrados sepulcros do repo.san los m ártires de 
la  legión Tebea, y Vos me anim abais con vues­
tra s  oraciones, vuestros consejos y vuestras fra­
te rna les sim patías á defender los derechos de lá  
Iglesia en G inebra, la  independencia leg ítim a 
de su autoridad esp iritual y la libertad  de las 
conciencias católicas.

No nos eran desconocidas las crueles pruebas 
de vuestra  adm inistración episcopal, y presen­
tíam os que la  persecución pérfida contra Vos 
d irig ida tom aría bien pronto u n  carácter vio­
lento.

El telégrafo  nos da noticia de la  tr is te , sí, 
pero gloriosa expulsión que habéis sufrido de 
vuestra  residencia; habéis sostenido el derecho 
qu e  os asiste, y solo habéis cedido á la  fuerza 
bru tal.

¡Que Dios os bendiga y os recompense! Vos 
SOIS el apoyo'de la  san ta  religión y el honor del 
país.

Se os persigue porque habéis excom ulgado á 
un  Saeerdose hereje en v irtu d  de vuestro  dere­
cho y de vuestro deber; pues si se qu itase á la 
Ig lesia la libertad  de cerrar sus tem plos á los 
que in ten tan  prom ulgar en ellos falsas doctri­
nas, no ta rd a ría  en ser sino una sociedad débil 
y deshonrada.

Vos habéis redoblado vuestra  te rn u ra  y vues­
tr a  longanim idad p ara  con el infeliz ex trav ia­
do, Y fácil era  de ver que queríais encerrar en 
vuestro paterna l corazón al que por vuestra  sa­
grada misión debíai? excluir de la  com unión de 
la  Iglesia.

F iel á la  divisa de vuestro  e.scudo, S m v ite r  
et fo r t i te r , habéis sabido herm anar la  du lzura 
con la  energía; y después de haber m ultip lica­
do las obras do vuestra  caridad, resistís con se­
rena firm eza .a las arb itrariedades del cesaris- 
mo dem ocrático.

Nuestros dolorosos com bates no form an sino 
un  episodio de los grandes confiictos del m un­
do ac tu a l; todas las cuestiones v itales relacio­
nadas con la  ‘civilización y el porvenir de las 
sociedades se concentran en las persecuciones 
religiosas: fa lta  saber quién sa ldrá vencedor; si 
la libertad  del Evangelio, ó bien e l Estado pa­
gano resucitado por el protestantism o y la 
francm asonería , coligados bajo el soplo" del 
Norte.

¡Cuántas veces du ran te  el Concilio, en nues­
tra s  peregrinaciones á los sepulcros iÍb-W M wt- 
tires, liablábamos de los fu turos com bates y de 
las victorias indefectibles que Jesucristo  reser­
va á la  san ta fé!

Vos sois el testigo  fiel de la  verdad revelada.
E l defensor del derecho.
El guard ián  de la  justicia .
E l sosten de nuestro  honor, nacional y de 

nuestras libertades públicas.
Perm itidm e, dulce y caro am igo, repetiros las 

palabras de San Ambrosio:
«Sin las per-secuciones, fa lta rían  estas alm as 

que saben vencer el siglo.dando su v ida por Je ­
sucristo... Cuando los Apóstoles sufrían , no se 
inquietaban por las dignidades que pueden 
te n ta r  hasta  el mismo corazón del justo , sino 
que en tre  ellos se consideraba m ás honrado el 
que podía su frir más.»

Aquel grande Obispo escribía tam bién lo si­
guiente:

«Leed las E scritu ras, y hallareis que en m a­
te ria  de doctrina, no juzgan  los em peradores 
á los Obispos, sino los Obispos á los em pera­
dores.»

La dem ocracia se hace p lag iarla  servil del 
despotismo pagano, y an te sus tirán icas p reten­
siones, hábeis respondido como el m agnánim o 
Ambrosio: «No tem o la m uerte , m ás no aban­
donaré m i iglesia.»

Las paternales bendiciones del invencible 
P ío IX , el respetuoso afecto de vuestros herm a­
nos en el episcopado, la  fidelidad de vuestro 
adm irable Clero, la  sum isión filial de vuestro 
pueblo, os llenan de consuelo.

Recibid mis vivas felicitaciones, guardadm e 
el lugar que desdo mucho tiem po me tencis 
concedido en vuestras oraciones y en vuestro 
porazon. Unidos, a través de la  distancia que 
nos separa, en el am or de la  Ig lesia y de nues­
tra  pa tria , sepan com prender nuestros conciu­
dadanos que com batimos por el honor de Jesu ­
cristo y por la  santificación de las almas.

Os .saluda en Jesucris to , venerado Señor, 
vuestro colega y herm ano,

G a sp a r , Obispo de Jlebron,
Vicario apostólico de Crinehra.

La Gaceta publica hoy los siguientes do­
cumentos:

MINISTERIO DE GR.ACÍA Y JUSTICIA.
Circnlar.

Próxim o á verificarse el m ás solemne y t r a s ­
cendental acontecim iento que im ede ofrecer la 
vida norm al de los Estados libres, el m inistro 
de G racia y Ju stic ia  cree de su deber dirigirse 
á los jueces y  prom otores fiscales, no tan to  para 
excitar su celo, que m al cabe suponer en ellos 
tibio sin m engua dé su dignidad, cuanto  para 
exponer a lgunas consideraciones im periosam en­
te  exigidas por la gravedad del m om ento pre­
sente, de cuya solución pende sin duda, no ya 
e l porvenir inm ediato, pero h as ta  el honor de 
n u es tra  pa tria .

Que e l Gobierno de la  R epública á fuer de 
leal y honrado h a  de abstenerse de in te rven ir 
en la  contienda electoral, a que por deber hoy 
m ás que nunca están  obligadas á acudir todas 
las parcialidades políticas, som etiéndose a l fa­
llo inapelable de la  nación; que h a  de am parar 
el derecho de todos con la  decisión y firm eza á 
que su au to ridad  le  obliga, como im parcial y 
severo juez del campo que el voto de libres ciu­
dadanos d ispu ta  con la  fuerza de las ideas; que 
ha de rep rim ir enérgicam ente cuantas dem a­
sías osara com eter la pasión sin to le rar indig­
nas excepciones; que para  ello fia en el concur­

so de las autoridades judic ia les, én su im par­
cialidad, en su  patrio tism o, en su am or al bien 
público, en el anhelo propio de todo hom bre 
bien nacido por serenar el ánim o in tranqu ilo  
de sus conciudadanos; que en el cum plim iento 
de su inflexible deber no h a  de fa lta r un  in stan ­
te  a l poder jud ic ia l el eficaz inm ediato auxilio 
del ejecutivo, son, en verdad , absolutos súpues- 
tos para la  v ida de la  gobernación del Estado, 
que á no m ediar un a  trad ición  doloróáamente 
continuada y favorecida por el m iedo, el des­
aliento, la indiferencia, e l egoísm o, el^servilis- 
mo, la  venalidad, todas las formas, en sum a, 
que reviste la  corrupción del esp íritu  público, 
fuera ocioso como bochornoso es hoy recordar­
los. Y ojalá no se con tara en tro  estos graves 
males, m ayor aun por ser acaso la  raiz de todos, 
el torpe sentido con que el sufragio  se entiende 
y practica. Si en el régim en doctrinario, bajo la  
absorción del principio m onárquico , podia ser 
estim ado como un privilegio y ejercitado  como 
un  derecho po testativo  y egoísta de los indivi­
duos'privilegiados, en un a  organización demo­
crática el sufragio es ta n to , y aun an tes que un  
derecho un deber; pues que en representación 
del pueblo y para  servir á los to ta les intereses 
de la  sociedad, y para consagrar bajo ellos la 
p len itud  y la  inviolavilidad de la persona h u ­
m ana se reconoce y afirm a, no piidiendo por 
con.secuencia renunciarlo , porque no se renun­
cian los deberes, ni pervertirlo  sin  com eter u n a  
infracción, por lo trascenden ta l gravísim a, 
que hoy la opinión condena, y que el progreso 
de la  conciencia ju ríd ica  cast igará m añana con 
una sanción positiva.

Im porta que todos, los poderes públicos como 
los ciudadanos, te n g an  presente ta n  sagradas 
obligaciones; y no olvidemos que harto  m ás im ­
porta su  riguroso cum plim iento. Y si es verdad 
que no pueden en breve plazo los Gobiernos 
cam biar las condiciones m orales de los pueblos; 
éslo igualm ente que de ellos pende poner las 
prim eras condiciones p a ra  todo progreso y me­
jo ra  social. D arlas m ás y aun  an tes que ofre­
cerlas, ha sido la cap ita l atención de este Go­
bierno en la  obra, que la  A sam blea Nacional 
con el un iversal asentim iento  del país le enco­
m endara, (le p resid ir rt la  elcouíuu de las Coiii:. 
tituyen tes que deben organizar la  Repilblica. 
E l pueblo español se ha lla  hastiado  de palabras 
y desconfia de promesas: en este, como en ta n ­
tos otros puntos, solo con rec tas obras cabe dar 
testim onio b as tan te  de rectas intenciones. E l 
m inistro  que suscribo está  de ta l  modo resuelto 
á m antener la  in teg ridad  de sus principios y 
servir á los deberes de su  cargo, que en la  in­
m ediata  sanción, no ya do los delitos, sino aun 
de las más leves faltas de celo que puedan afec­
ta r  la  lea ltad  y dignidad del sufragio  de parto  
de los funcionarios del poder jud ic ia l, solo se 
detendrá en el lím ite  donde se detiene la  ley> 
usando con eí m ás extrem ado rigor cuantos me­
dios este lo ofrece p a ra  rep a ra rla  y  ev ita r una 
im punidad deshonrosa.

Varios son los aspectos según las leyes vigen­
tes de la relación que m an tiene el poder ju d i­
cial con el ejercicio del sufragio.

S in en tra r á d iscu tir los priucipios en que las 
prescripciones legales se fundan, es lo cierto 
que hacen in terven ir á este Poder, no solo en la 
esfera y form a que norm alm ente le incum be á 
fin de reparar toda agresión que a ten te  á objeto 
de ta n  grave in terés, sino en cuantos trám ites 
del procedim iento electoral h a  creído necesario 
proteger con el im parcia l auxilio de aquellos á 
quienes está confiado res tau ra r el severo im pe­
rio de la ley. Cuando en  un  pueblo de siglos 
avezado á regirse por sí propio, á no desm ere­
cer un  punto  de su  d ignidad, á m antener su 
autoridad ac tiva sobre todos los poderes sin ab ­
dicar en ninguno la  soberanía del Estadq, a ten ­
to  siem pre á la  gestión de los negocios, gu ián ­
dola, estim ulándola, corrigiéndola en casa ne­
cesario; cuando en un  pueblo así educado para 
la vida política, los depositarios del poder son 
infieles á su m inisterio y falsifican la  vo luntad  
nacional, la  indignación de todas las clases so­
ciales, sin jam ás u su rp ar la  acción de la  ley, la 
exc ita  enérg icam ente , haciendo imposible el 
inicuo menosprecio de su sanción.

Mas cuando ta les  abusos se consum an én pue­
blos desheredados por una in to lerancia secular 
casi de toda  partic ipación  en la  cu ltu ra  euro­
pea y  en los progresos do las instituciones po­
líticas, de suerte  que los principios del derecho 
m oderno, lejos do infiltrarse g r adualm ente en 
su  e sp íritu , en su organización, han  tenido que 
rom per en choque violento los torpes diques de 
un  egoísmo todavía m ás ciego que perverso; 
cuando ta les  crím enes de lesa-nacion hallan  
com plicidad en el rem ord im ien to , en  e l cinis­
mo, en el m arasm o de todas las clases y  p a r ti­
dos, aun de los mismos á quienes inm ed ia ta­
m ente afecta; cuando así pueden p repararse  y 
com eterse á m ansalva, la  honradez del Poder 
jud ic ia l es e l único am paro de la  nación u ltra ­
jad a  , y  aquellos de sus depositarios que se 
sientan  capaces de poner sobre e l cum plim ien­
to  de sus deberes su  fo rtuna , su tranqu ilidad , 
sus afecciones persona les, h as ta  su v ida mis­
m a, abandonen u n  m in isterio  que cubren de 
ignom inia.

E l Gobierno de la  R epública no quiere consi­
derar, porque no qu iere dar más luz sin fru to  
sobre el espectáculo de nuestras desgracias y 
m iserias, cuál h a  podido ser en o tras ocasiones

la conducía de los represen tan tes del Poder 
ju d ic ia l, y especialm ente de los jueces y pro­
m otores fiscales; le basta  esperar que hoy h a  
de corresponder en un  todo á su elevado m inis­
terio. E l com portam iento que singularm ente 
en punto á la  proclam ación de diputados en las 
ju n ta s  de escrutinio hayiodido atribu irse  á al­
gunos dé e llo s , com portam iento inicuo y afren­
toso, cuando la  obediencia a l deber tra ia  consi­
go la  anim adversión de los Gobiernos, fuera ab­
solutam ente inconcebible hoy que su concien­
cia no h a  de su frir o tra presión que la  de la 
ley, en la  cual han  de buscar á un tiem po su 
norm a y su m ejor escudo.

Que el Poder ejecutivo, como solem nem ente 
ha declarado, ponga su honor en procurar el 
libre ejercicio del, sufragio, y vea luego impe­
didos sus propósitos con m engua de su lealtad  
por los que debieran cooperar en prim er té rm i­
no á ellos, a tentado es. con tra el que n inguna 
represión podría repu tarse  dem asiado enérgica. 
Los jueces y prom otores deben tenerlo  así en­
tendido; y el m inistro que suscribe confia no 
ten d rá  ocasión a lguna  en que hacer uso de sus 
facultades constitucionales para aplicar la  con­
digna sanción á toda servil complicidad en las 
frecuentes agresiones de nuestros partidos sin 
excepción alguna; ya que' a l Gobierno, como 
ta l, no es dado d istingu ir en tre  am igos y ad­
versarios, distando todos por igual de Ta auto­
ridad  de la  nación, en cuyo servicio aquel ex­
clusivam ente se ejerce.'

Los jaeces y  prom otores con ta l  urgencia, y 
con rigor tan  inflexible que alejan el tem or aun 
de los ánim os m ás prevenidos y apocados, se 
ap arta rán  sin duda, cual los párrafos cuarto  y 
quinto del a rt. 7.* de la Ley del Poder jud ic ia l 
se lo prescribq, y an tes .su dignidad que la  ley 
misma, de la  contienda que libran cu tre  sí las 
parcialidades m ilita n te s , rechazando y  persi­
guiendo crim inalm ente las torpes sugestiones 
con que osara la  usua l corrupción lesionar la  
sagrada independencia de su m inisterio: procu­
ra rán  inqu irir y rep rim ir instan táneam ente 
cuantos delitos y  falta? a ten ten  a la  pureza del 
voto nacional, vengan  dé donde vinieren, asi 
de agentes m al aconsejados é indignos de la  re ­
presentación del Gobierno; por a lta  que sea su 
categoría, como óe una presión tu rb u le n ta  y 
partidaria , que fuera m engua consentir, n i de. 
ja r  im pune una vez in ten tada  siquiera: proce­
derán en todo con estrecha sujeción á la  ley, y 
sin otros respetos n i m iram ientos que los en 
e lla te rm inan tem en te  prescritos ; y de esta 
suerte , consum ada bajo su am paro la elección, 
tam poco habrá  m otivo, ni aun protesto, para 
que en la  proclam ación de los represen tan tes 
del país, á su le a ltad  y honor encomendada, 
sufra el m ás levo menoscabo la  au toridad  de 
sus funciones y el respeto debido á sus per­
sonas.

Sin que en tienda por esta  declaración en tra r 
á d iscu tir asuntos ajenos á la com petencia del 
Poder jud ic ia l, puede en verdad afirm arse que 
quizás hoy por vez prim era van á desem peñar 
los depositarios de este poder las atribuciones 
que en  am paro del voto electoral les pertene­
cen, sin  o tra  norm a que .su deber, n i otro crite­
rio que la  ley, n i m ás dictado que el de su con­
ciencia. De aquí que la opinión im parcial repu­
te  el m om ento presento como por todo extrem o 
crítico  y decisivo para  consagrar el de.stino ele­
vado de éste Poder en lo venidero. El rigor que 
a l Gobierno de la  R epública impone el severo 
cum plim iento de su deber, le autoriza para que 
nadie alegue excusa, n i tue rza  el sentido de la  
presente circu lar, n i vacile en co o p e ra rá  sus 
propósitos, decidido como está a m antenerlos 
sin contem porización ni flaqueza, im propias 
siem pre de la  au to ridad  del Estado, y  funestas 
en la situación presente. De esperar es que los 
jueces y prom otores, com prendiendo que la m i­
sión del Poder ju d ic ia l les coloca, no solo fuera, 
sino sobre la  contienda y hostilidad de los p ar­
tidos , respondan á ello f ie lm en te , sirviendo 
con intachable honradez á  la  ju stic ia  y  á la 
pa tria .

M adrid, 5 de Mayo de 1873.—Salm erón.—Se­
ñores presidente y fiscal de la  A udiencia de......

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Circular.
Próxim as las elecciones de diputados á  Gór- 

tes, creo conveniente recordar á V. S. el crite­
rio del Gobierno en  ta n  im portan te asunto. No 
tiene  el m inistro  que suscribe por e l m ejor de 
los gobernadores a l que procure el triunfo  á 
m ás candidatos adictos á su causa, sino al que 
sepa conservarse m ás neu tra l en medio de la 
contienda de todos los partidos. E l que m ás 
respete la  ley, el que m ejor garan tice e l dere­
cho de todos los candidatos y la  libe rtad  de to ­
dos los electores, ese será e l que se m uestre 
m ás m erecedor de gobernar un a  provincia. No 
h a  venido la  República para  perpe tuar abusos, 
sino p ara  corregirlos y ex tirparlos; y  no secun­
daria, por cierto , las m iras del Poder ejecutivo 
el que inspirándose en la  conducta de au to ri­
dades de otros tiem pos ejerciese la  m enor vio­
lencia ó la  m enor coacción para sacar vencedo­
res n i au n  á los m ás leales amigos del Gobier­
no. Léjos de apelar á ta les medios, debe V. S. 
im pedir á todo trance que los em pleen sus 
agentes y los rep resen tan tes, ya de los m unici­
pios, ya de la provincia.

Cuando no nos im pusieran esta  conducta la 
severidad de nuestros principios y  las prom esas 
que en la  oposición tenem os hechas, no olvide 
usía  que nos la  exig irían  las circunstancias y 
n ues trap rop ia  conveniencia. Amenazan muchos 
candidatos con un  injustificado re tra im ien to , 
p retex tando  tem ores, ya de presión por parte  
de las autoridades sobre los electores, ya de fal­
ta  de seguridad  en los ciudadanos para la  Ubre 
emisión de sus sufragios. Es preciso dem ostrar, 
no con palabras, sino con hechos, que ese tem or 
es infundadb, y h a  sido muy d istin to  el móvil 
que han teniilo para re tira rse  de la lucha. Deje 
usía libre campo á los candidatos de oposición 
para  qué convoquen y  reúnan  sus huestes y las 
lleven tranqu ilam ente  á los comicios; y si a l­
guien tra ta se  de em plear contra ellos ó sus elec­
tores la  fuerza, no vacile V. S. en castigarle 
con m ano firme, tom ando las necesarias p re­
cauciones p a ra  evitarlo  donde qu iera que asome 
el m enor peligro de tum u lto s ó de violencias. 
Nunca deberá "V. S. velar más por e l órden pú ­
blico que m ien tras estén abiertos los comicios. 
Debe "V. S. esforzarse por que los candidatos 
vencidos no puedan nunca a trib u ir  su derrota 
más que á su falta  de influencia en los distritos 
y al desprestigio eu que hayan caido sus ideas.

E l Gobierno de.sea que las fu tu ras  Górtes 
sean el reflejo de la  opinión del país. Léjos de 
tem er en ellas la  oposición, la  desea, porque 
sabe que solo del choque de las ideas bro ta la  
luz, y solo por la  discusión pueden depurarse 
los principios en que ha de descansar la  o rga­
nización de la  República. Los problem as que se 
van á exam inar, unos p jjíticos, otros económi­
cos, son de g ran  trascendencia y  resolución d i­
fícil. Solo puestas enfrente unas de o tras con­
trapuestas  teorías y encontrados pareceres, ca­
brá estim arlos bajo todos sus aspectos y  darles 
la solución m ás acertada.

La corriente de las nuevas ideas es, por o tra  
p arte , g rande ó incontrastable: las oposiciones, 
por m ucha que sea su libertad  y por heróicos 
que sean sus esfuerzos, han  de quedar en no ta­
ble m inoría y ser arrolladas en los fu turos de­
bates.

La R epública es ya en E spaña un hecho.con-, 
sum ado; y  a tendida la  hi.storia de las evolucio­
nes por que van pasando las ideas, no es dudoso 
que recibirá a l fin la rorma quo mAa acomodo 
á n uestras an tiguas tradiciones, á  la  m anera 
como están  constitu idas nuestras provincias, á 
las prescripciones d c lac ien c ia  y al n a tu ra l des­
envolvim iento del principio de la  autonom ía 
hum ana, solem nem ente proclam ado y sanciona­
do por la  revolución de Setiem bre.

La conveniencia, la  lealtad , la razón exige 
por lo tan to  de nosotros la  conducta electoral 
que an tes se ha trazado. V. S., digno represen­
tan te  del Gobierno en esa provincia, la  seguirá 
sin duda escrupulosam ente si oye, á la vez que 
los m andatos del m inistro  que suscribe, los de 
su propia conciencia.

M adrid, 5 de Mayo de 1873.—Francisco Pí y 
M argall.—Señor......

PARTE  EXTRANJERA.

E n  la  ap e rtu ra  solemne de la Exposición un i­
versal de V iena, su  protector, e l archiduque 
Carlos Luis, dirigió al em perador la  alocución 
siguiente:

«Muy gracioso señor y m ajestad: En estos 
m om entos solemnes, y en este sitio  destinado a 
los progresos pacíficos, tengo la  honra de sa lu ­
dar á V. M.

»La presencia de V. M. realza una obra que 
llam a la  atención del m undo sobre el A ustria, 
y que asegura para nuestra  pá tria  el reconoci­
m iento un iversal por la  parte  que tocara en el 
b ienestar de la  hum anidad por medio de la  ins­
trucción y (leí trabajo .

»No somos nosotros llam ados los prim eros por 
la  confianza de "V. !M. á  ejecutar sus a ltas reso­
luciones, los llam ados á ju zg ar vuestra  obra; 
más perm ítasenos al ménos indicar los elem en­
tos que la  han creado y que son: la  in iciativa de 
V. M., el generoso concurso de las fuerzas de 
los pueblos indígenas y  extranjeros, trabajando 
en pró de u n  objeto perfectam ente definido, y 
el poder m oral y político del trabajo  y  de la  ci­
vilización.

»Estos son los elem entos que dan á la obra de 
■y. M. su  verdadero valor, que la  honran y que 
la trasm itirán  á la  posteridad. Yo suplico á 
V. M. se sirva acep tar el catálogo y la  mem oria 
sobre el desarrollo histórico de la  Exposición 
un iversal de 1873, declarándola abierta.»

E l em perador contestó:
«Veo con la  m ás viva satisfacción la  te rm ina­

ción de una cm p.esa, cuya im portancia y signi­
ficación aprecio: m i confianza en el patriotism o 
y la  activ idad de mis pueblos, en las sim patías 
y  el apoyo de las diferentes naciones am igas, 
h a  sido la  com pañera inseparable de esta  g ran ­
de obra.

»Mi benevolencia im perial y m i completo re­
conocim iento son para  todos aquellos que han 
contribuido á su term inación. Declaro, pu ts, 
ab ierta  la  Exposición univer.sal de 1873.»

E l príncipe Adolfo de A uersperg pronunció 
luego el siguiente discurso:

«Perm ítam e V. M. tom ar la palabra para sa­
ludarle  respetuosam ente en nom bre del Gobier­
no. ¿In medio do num erosas d ificultades, la 
fuerza de la  vo lun tad  ha dem ostrado el poder 
de la  em presa que se h a  llevado á cabo. Con 
m odestia, pero a l mismo tiem po con confianza 
en sí m ism os, los pueblos austro-húngaroos 
contem plan la_ obra, que es un  testim onio  del 
poder y la creciente coasideracion de la pá tria , 
así como de la  parte  im portante que tom a en 
las grandes ta reas in telectuales. A l concurso de

V. M. debemos esta obra, puesto que de vos 
partió  la  iniciativa.»

»Para la  realización de la  idea de V. M., que 
ha unido su fuerza, su im portancia y  su poder, 
los pueblos de A ustria, penetrados (le adhesión 
y de fidelidad, se han agrupado alrededor de su 
soberano, y al depositar á losp iés de V. M., mis 
m ás respetuosos homenajes, no hago sino t r a ­
ducir los sentim ientos que anim an hoy los co­
razones de todos.»

En seguida tom a la palabra el burgo-m aestre, 
doctor Felder, para decir:

«Pronto hara  veinticinco años que 'V. M. se 
sien ta sobre el trono de sus ilustres abuelos; los 
pueblos austríacos, y los cuales liacen constar 
qué durante,' este tiem po el m unicipio h a  con­

servado  su autonom ía, y que, bajo el reinado de 
V. M., la  ciudad de Vie'na, tom ando u n  desar­
rollo desconocido has ta  ahora, se ha convertido 
en una de las prim eras ciudades del m undo.

»V. M. ha creado en esta  ciudad obras g ran ­
diosas destinadas á la pública prosperidad y que 
a testiguan  los v iriles esfuerzos de nuestros con­
tem poráneos.

»En esta hora solemne V. M. consagra de upa 
m anera sublim e esta obra, cuyo noble destino es 
m ostrar lo que. el ta len to , la fuerza de los hom ­
bres, la  ciencia y las artes son capaces de crear 
en todas las regiones del,mundo para que el pro­
greso se convierta en el bien común de todos, 
p ara  que aum ente por medio de la cooperación 
de todos en esta lucha universal de losinvento.s 
y de las capacidades. ,

»La sublime creación de V. M. perpe tuara  la  
h istoria (le la civilización del A ustria un ida con 
lazos indisolubles á la  d inastía  del imperio.

»La ciudad de Viena que tiene la  honra de .sa­
ludar á los v isitan tes de todas las p artes  del 
m undo, so siente m ás envanecida y m as o rg u -
llosa bajo la  protección do ■y. M.

«Profundam ente concurridos por la  g ra titu d  
de todos os euvian .sus salutaciones. Que Dios 
bendiga y p ro teja  á V. M.»

E l dia 13 del corriente cum plirá Pió IX 82 anos. 
Con ese m otivo anuncian los d ia r io s  de París 
que en dicho dia se d irán  preces en todiis las 
Iglesias de F rancia por el completo restableci­
m iento ele la  sa lud de Su Santidad.

Se hab la  en P arís como de un hecho cierto  de 
la fusión del grupo de la  república co n se rv a d o r 
con el centro derecho. No fa lta  qu ien desm ienta 
la  noticia. Lo cierto es que se trab a ja  m uy ac ti­
vam ente para que la  m ayoría de la  A sam biease 
presente en la  próxim a reunión con bastan te  
fuerza para im poner su política al gobierno.

Pero nosotros desconfiamos de que la  energ ía 
de la  Asam blea pueda sobreponerse á la  astucia 
y ambición de Mi Thiers.

En Méjico el Congreso abrió  sus sesiones el 
dia 6 de Abril. E l m ensaje del presidente li.a s i­
do bien acogido por la  nación en tera. A un no* -so 
han resuelto  las cuestiones sobre la  com isión 
m ix ta V los tra tados con las potencias e x tra n ­
jeras. E l m inistro  español salió por la  v ía  de 
Teiniantepec para Madrid. E l m inisterio  m eji­
cano estaba tom ando m edidas para  la  renova­
ción de las relaciones diplom áticas con Francia.

E l m ovim iento revolucionario de Losada h a  
resultado ser un  fiasco completo.

Según dice un periódico francés, M. de Re- 
m ussat se ha gastado 120,000 francos en el fra­
casado proyecto de hacer tr iu n fa r  su candi­
datu ra .

Si los gastos de la  de M. Barodet los h a  pa­
gado la  dem ocracia francesa, preciso es conve­
n ir  en que es una dem ocracia bien acomodada.

En casi todas las naciones están  ocurriendo 
en esta  época conflictos en sus colonias re.spec- 
tivas. P o rtugal los h a  tenido en sus posesiones: 
España los tiene en Cuba: H olanda los tiene 
con el su ltán  de A tchin, y ahora los franceses 
m andan una expedición á las fronteras de Mar­
ruecos, desde A rgelia, para apoyar, con una 
ac titu il belicosas ciertas reclam aciones que no 
ha satisfecho el Gobierno m arroquí. Es curiosa 
la  coincidencia.

Dicen de Rom a que es inm inente la  re tirada  
de M. Sella, á consecuencia de la di.seusion h a­
bida en el Parlam ento sobre la  creación en Tá­
ren lo  de un arsenal m ilitar. O tros anaden que 
la  crisis m in isteria l será más extensa. E l esta­
do de Ita lia  está m uy léjos de ser tranqu iliza­
dor: es uno de los puntos de Europa m ás traba- 
jaiios por la Internacional, y  on e l que la  mo­
narqu ía  conserva un  respeto m ucho m ás apa­
ren te  que real y efectivo.

Esperam os que nuestro celoso corresponsal 
nos com unicará curiosas noticias eobre este 
asunto.

Leem osen un  periódico de París:
«M. de Saint-Viillicr, comisario plenipoten­

ciario francés en el cuarte l general de los p ru ­
sianos, h a  venido á París. Según ha manife.sta- 
do al presidente de la  República en una corta 
conferencia que con él ha tenido, en los depar­
tam entos invadidos ha camsado m uy m al efecto 
la  elección de M. Barodet, no ta n  solo por lo ex ­
trem ado de sus antecedentes revolucionarios, 
sino porque se creia en general que París daría 
una prueba de cordura eligiendo á M. de R e- 
m usat.»

Em pieza e l Gobierno alem an á preocuparse 
sériam ente del progreso de las huelgas que cre­
ce en Berlín.

Los zapateros se han  declarado en liuelga en 
núm ero de 3,000, después de haber hecho lo 
mismo los obreros tipógrafos, y el m ovim iento 
se extiende á las provincias. En T huringe el co­
m ité, que se ha bautizado él mismo con el tr a n ­
quilizador nombre de «Comité de agitación so­
cial,» ha decidido que cada mes se celebre un a  
reunión popular en la provincia.

La victoria que M. de B ism ark reportó en 
F rancia por las arm as h a  de costar todavía m uy 
cara  á la  P rusia; á la  que, sin que haya fuerzas 
hum anas que pudieran  evitarlo , han  pasado, y 
van  arraigándose, ideas revolucionarias que da- 

án sus fru tos si no se acude á tiem po.

Ayuntamiento de Madrid
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LA LEG.ALIDAD.

Ctósaria risa, si fnesc posible roir cu estos 
tiempos, el afan coa que los revolucionarios 
de todos los matices quieren ampararse con 
la legalidad. Los pobres radicales, fugitivos 
y confusos, invocan la legalidad contra sus 
aliados del otro dia que con un puntapié les 
han quitado del escenario político. Los par­
tidarios del Poder ejecutivo y  este mismo 
acuden á la legalidad para mantener ol ejér­
cito que mil veces dijeron que no habrian 
menester, para conservar la ordenanza con­
tra la cual tanto declamaron y para respon­
der á los intransigentes que les empujan por 
el camino quo ellos abrie ron.

No hay para qué decir si los demás parti­
dos que quedan detrás do los indicados, in­
vocan la legalidad.

¡Qué! Los mismos intransigentes que so­
licitan nuevas roformas, acusando al Gobier­
no de retrógrado y de inconsecuente, lo ha­
cen al grito de la legalidad revolucionaria.

Desde que el liberalismo impera, muchas 
palabras castellanas han quedado sin sentido 
propio á fuerza de usárselas en significacio­
nes opuestas y  contradictorias; pero acaso 
ninguna seria tan difícil de definir con al­
guna precisión como la palabra legalidad.

Antes se entcudia por legalidad la verdad, 
puntualidad y  rectitud en el cumplimiento 
de un oficio ú obligación, ó bien un estado 
de cosas prescrito por las leyes y conforme 
á ellas, llamándose l e y , no á las disposi­
ciones dictadas por el capricho poderoso, 
sino á una ordenación de la razón práctica 
dirigida al bien común, y  promulgada por 
el que tiene á su cargo el cuidado de la co­
munidad.

Poro este modo de entender la legalidad 
es anticuado, y  claro es que no pueden dar­
lo ese aontido á la palabra ninguno de los 
liartidos liberales, porque todos están fuera 
de la legalidad.

La legalidad existento nació el dia 23 de 
Abril. ¿Cómo? Por un golpe de habilidad y 
de fuerza. .Algunos grupos se situaron alre­
dedor del Congreso; otros penetraron den­
tro; los diputados telegrafiaron al ministro, 
que no tuvo á bien responderles; la repre­
sentación nacional se espantó; lo.s generales 
que al parecer debian defenderla uo so mo­
vieron ; los voluntarios del toril se dejaron 
desarmar; y héte ahí la nueva legalidad 
croada: pero es de advertir, quo según so ha 
visto después, ni los grupos de fuera ni los 
de dentro del Congreso, que fueron los pa­
dres de esta legalidad, obraban do órden del 
Poder ejecutivo, que basta cierto punto te­
nia á su cargo el cuidado do la comunidad. 
Obraban por su propia cuenta, guiados por 
su particular criterio, valiéndose de las ba­
yonetas de sus fusiles, no de argumentos de 
razón, y si buscaban en esto el bien común, 
ese bien ei’a según ellos lo entcndian en su 
razón privada, que ciertamente no era infali­
ble, y  contrario á las leyes establecidas.

Motivos, pues, tienen muy sobrados los 
radicales para tachar de ilegal á una situa­
ción nacida de la fuerza y de la cobardía, ma­
tando la legalidad anterior.

Pero examinando esta otra legalidad, se le 
encuentran iguales ó mayores defectos. En­
tre el 23 de Abril y  el 11 de Febrero, las di­
ferencias, bajo el aspecto del derecho, son 
nulas ó apenas perceptibles. La República 
nació matando la Constitución, que ora la 
baso do la legalidad pasada.-

Habiéndolas Curtes Constituyentes de 1869 
previsto el caso de que la monarquía queda­
se sin monarca ó hubiese de ser abolida, !ia- 
biau señalado los trámites quo para hacerlo 
habrian de seguirse, trámites que para nada 
fueron tenidos en cuenta. Las Córtes, elegi­
das por la nación liberal solamente para ha­
cer leyes ordinarias con sujeción al Código 
fundamental, se declararon á sí mi.smas Cons­
tituyentes: el Senado y el Congreso se jun­
taron en una sola Asamblea, sin consultar á 
los electores; se sustituyó á la  monarquía la 
República; nombróse un Poder ejecutivo que 
no tenia su fundamento en la voluntad del 
monarca, que babia huido, ni en el sufragio 
universal, que no fué consultado. ¿Qué tenia 
aquella legalidad, por consiguiente, que no 
tenga también la actual? Los mismos grupos 
la habian dado ser destruyendo la legalidad 
anterior, y ahogando en los lábios la palabra 
de los tímidos diputados, quo tal vez tenian 
deseos de protestar.

Así cuanto digan ahora contra sus verdu­
gos las víctimas del 23 de Abril, so vuelve 
contra ellos que en 11 de Febrero dieron 
ejemplo de cómo se destruyen y  se forman 
las legalidades revolucionarias.

Hasta aquí piensan como nosotros los con­
servadores de Serrano, de Topete, de Sagas- 
ta y de otros e jr is d e m fu r fu r is ,  para quienes 
los sucesos de las dos fechas indicadas fue­
ron igualmente ilegales.

Pero vengan acá esos señores y digan por 
su vida regalona, único bien que tienen en 
veneración, en qué se fundó su legalidad de 
Setiembre y  Octubre de 1868. ¿No prescin- 
dierou ellos de la Constitución existente, 
hecha según la  ̂prescripciones de la teoría

liberal? ¿No se portaron ellos con doña Isa­
bel de un modo más injusto, más ingrato y 
más perjuro que los radicales cou D. Ama­
deo? ¿(Juiéu nombró entonces al Gobierno 
provisional, iraágen del presente Poder eje­
cutivo? Ni lo nombró la reina, que buia de 

\ellos camino do Fraucia.'ui lo nombró el su­
fragio: su legitimidad nacia dê  un acuerdo 
de la Junta de Madrid, engendrada por un 
motin, para gobernar á Madrid, no para im­
perar en España.

Entre la situación revolucionaria-conser- 
vadora de 1868 y las dos de este año, baila­
mos en las últimas más consecuencia con 
los principios proclamados y mayores títulos 

-de derecho, desde el punto de vista revolu­
cionario; á los ojos del derecho verdadero 
todas son ilegales, pero la primera lo es con 
circunstancias agravantes que la hacen, ya 
que uo más ilegíti-ma, más asquerosa y  re­
pugnante.

«Es verdad, dirian los moderados de do- 
»ña Isabel, si leyesen estas líneas. La histo- 
»ria no presenta una situación tan injusta y 
«repugnante en todos sus detalles como la 
>que á nosotros nos arrojó del poder. La le- 
«galidad es nuestra: todo lo que po sea vol- 
)vcr á principios de 1868 no puede tener 
«otra base que la fuerza ni otra sanción que 
«la del cousentimLauto' del miedo.»

Poco á poco, señores doctrinarios de doña 
Isabel. En vuestro discurso hay uu poquito 
de verdad y  mucho de mentira. Teneis ra­
zón en le que decís de las últimas revolucio­
nes; pero os falta en el juicio que hacéis de 
las primeras.

Antes dé que el general Serrano diese la 
acción de Alcolea contra el marqués do No- 
valLches, enviado por el Gobierno de doña 
Isabel, el general 0 ‘donnell babia vencido 
en 1856 á Espartero, presidente del Consejo 
de ministros por nombramiento de la reina; 
los polacos, que gobernaban con el mismo 
título, habian sido expulsados ignominiosa- 
mento en 1854; González Brabo y  Narvaez 
habian ocupado el poder en 1843; Espartero 
babia arrojado á costas extranjeras á la rei­
na gobernadora y , cu nombro de la misma 
doña Isabel se babia desterrado de España á 
Cárlos V, rey legítimo desde la muerte do 
Fernando VII, según la Constitución ante­
rior.

En tratándose de legalidad deben callar 
todos los liberales ó reconocer quo todos 
pueden invoc.arla con iguales títulos.

Porque ó la legalidad se funda en algo per­
manente, eterno, superior á la voluntad de 
los hombres é independiente de nuestras 
veleidades, en cuyo caso ninguu partido li­
beral tiene derecho á gloriarse de poseerla; 
ó la legalidad se funda cu la justificación de 
lo0 hoohoo oonoarnados, Cualesquiera que
sean los medios empleados para realizarlos, 
en cuyo caso todos deben respetar actual­
mente al Poder ejecutivo Figueras-Pí-Cas- 
telar, como estarán obligados á respetar á 
los intransigentes, á los intemacionalistas, 
á los petroleros y á los bárbaros tan pronto 
como alcancen sucesivamente victoria de 
sus predecesores.

Dios ó el diablo; el derecho ó la fuerza; la 
justicia ó los hechos consumados. Desde que 
el mundo existe, se muevo por uno de estos 
impulsos. Hasta ahora no se ha encontrado 
otro.

Quien prcjiera á Dios, al derecho y  á la 
justicia, véngase á nosotros.

Quien dé la preferencia al diablo, á la 
fuerza y  á los hechos consumados, resígne­
se con su suerte y  no se queje del petróleo.

Recordaremos aquí para concluir el artícu­
lo, que la teoría de los hechos consumados, 
que es la legitimación de la fuerza bruta y  
la sanción de todos los excesos, uo ha sido 
inventada por los republicanos ni por los ra­
dicales. Formuláronle muy sabiamente los 
moderados más moderados de entre los li­
berales. ■

Ó R D E N  P Ú B L I C O .
Pocas noticias de desórdenes, motines y  

alteraciones del reposo público podemos co­
municar hoy á nuestros lectores: esto es al 
fin lisonjero, y  por poco que dure, merece 
el agradecimiento de los ciudadanos pací­
ficos que viven de milagro y  como perdo­
nados graciosamente por la República, que 
á todos nos trae mohines y  sobresaltados.

Y pues esta doncella envegecrda, á pesar 
de contar tan pocos dias, nos permite hoy 
entregarnos al relato y  consideración de 
otros asuntos en que también tiene arto y  
)arte, démosla gracias, reguémosla que bur- 
e nuestras esperanzas de que tanta dicha no 

durará mucho y  contemos las novedades 
del dia.

Los periódicos conservadores so burlan 
grandemente do la manifestación exigua y  
cou puntas do ridicula y  estéril que se veri- 
có el dia último. Como aquí cada uno procu­
ra llevar el agua á su molino, deducen, al 
parecer, los señores conservadores, que en 
Madrid no hay intransigentes, que la acción 
de estos no seria bastante para impedir el es­
tablecimiento de un Gobierno templado, y  
que acaso no encohtraria obstáculos cualquier 
Thiers, como si dijeran, cualquier Serrano 
que pretendiese formar una República con­
servadora y  moderada.

Y á renglón seguido y  siguiendo la broma, 
)roguntan si es este él pueblo que salvó la 
íepública el dia 23 cuando la amenazaban 

las tenebrosas asechanzas de sus enemigos, 
y dan á entender que este pueblo es poco 
federal y  además inofensivo y  propicio a re­

cibir toda suerte do dominaciones, incluso la 
conservadora.

Sin rcchazm- i^osolros ostaá observaciones 
hechas en feon lie amarga hurla, pregunta­
mos á los conservadores: ¿á qué cabezas per­
tenecían los millares de gorras coloraifes que 
aparecieron cu Madrid la uoeho del 23? ¿Cu­
yos eran los brazos que sostenían lo í  fusiles 
quo disolvieron la comisión permanente y  
enviaron áacostar á los milicianos de la Pla­
za de Toros y al extranjero á los ilnstres ge­
nerales conservadores?

Si ese pueblo do que hoy os burláis, im­
penitentes doctrinarios, vale tan poco y.es 
tan conservador, ¿por qué huisteis delante de 
él? ¿Qué calificativo merecen aquellos bravos 
con entorchado que se escondieron vergon­
zosamente al ver apuntadas á sus pechos las 
armas de esas turbas?

Si la manifestación del domingo no tuvn 
importancia, fué porque los prohombres de 
la intransigencia uo quisieron apadrinarla, 
y porque el Sr. Cárceles, ni tiene significa­
ción en su partido, ni siquiera le conocen 
sus correligionarios.

Aun así nosotros creemos que la manifes­
tación fracasó por las mismas tendencias al 
pasteleo, como allí so decia, manifestadas 
en los discursos del ciudadano Cárceles, que 

¡ repetidas veces hizo constar que el acto no 
I era de oposición al Poder ejecutivo, sino de 
I excitación para que esto mismo marchara 
' resueltamente por la via revolucionaria.

Tales declaraciones causaron mal efecto en 
los ciudadanos, que creiaii se tronarla con 
vigor contra el Gobierno; así es, que muy 

, pronto empezó á marcharse la burlada con-
; currencia. _________
!

Y á propósito de la manifestación: todavía 
no lia podido ver el ciudadano Cárceles al 
Sr. Figueras, con objeto de exponerle los 
deseos de los reunidos en la csplanada de 
las reales caballerizas. Ayer se xeia á dicho 
ciudadano y  á la comisión quo le acompaña­
ba, mostrando el mayor disgusto por la poca 
atención con que orau tratados los delegados 
del pueblo.

Eu honor de la verdad, tiene el Sr. Cárce­
les motivos para estar poco satisfecho del 

i éxito de su meeting, y creemos que, después 
de las contrariedades que sufrió en el mis­
mo, del despego con quo ha sido tratado 
por los Sres. Nouvilas y  Pierrad, así como 
del poco caso que de su invitación ha hecho 
el pueblo federal, no volverá á convocar 
reuniones públicas, ni á llenar las esquinas 
con sus programas y convocatorias.

Todos los periód icos p re g u n ta n  e l m otivo 
que h a  llevaao  á  B arcelona a l c iudadano  R u - 
bau  D onadou, cuyo  sonoro nom bro tie n e  para  
m u ch as g e n te s  un  eco s in ies tro , y  cuyas 
ideas p o lítica s  y  sociales son de segu ro  poco 
tran q u iliza d o ras .

N adie sabe á  qué h a  ido á la  c iu d ad  te a tro  
de sus p rim e ra s  em p resas  e l renom brado  
au n q u e  v u lg a r  dem ag o g o ; pero  conste  quo 
n ad ie  tam poco  confía  en  que su  m isión  sea 
favorab le a l  ó rd en  púb lico  n i á  cosa pare­
cida.

In sp ira  ta m b ié n  a lg ú n  cuidado , quo reco ­
noce po r o rig en  p rin c ip a l la  a c titu d  de los 
fedéralos de la población  y  de l a y u n ta m ie n ­
to , el h echo  de h ab e rse  suspendido  la  sa lida 
del reg im ie n to  de V alen cia  de la  p laza  do 
C ádiz. No sabem os qué m otivos ae  tem o r 
pueda b abo r p a ra  que u n  periód ico  dé c ie r ta  
im p o rta n c ia  á  e s te  hecho .

Llegan noticias de diferentes poblaciones 
donde el domingo último se han celebrado 
juntas públicas para pedir más ó méuos 
enérgicamente la inmediata proclamación de 
la federal. Como es cosa do poco interés el 
conocimiento de nombres propios eu este 
asunto, los suprimimos.

En Cieza (Múrcia) ha ocurrido un hecho 
lamentable. Reunidos en casa de una auto­
ridad los voluntarios que fueron amadeistas, 
hicieron una descarga á los que hoy son re- 
lublicanos en el momento do salir estos á 
lacer el ejercicio. Ignórase si ocurrieron 
desgracias.

Es tal la conducta que por lo general ob­
servan los voluntarios do la República, que 
ha hecho necesarias ciertas medidas restric­
tivas de parte de las mismas autoridades re­
publicanas.

Ya hemos dado cuenta en dias anteriores 
del escándalo promovido por los federales de 
Almería, que tumultuosamente destituye­
ron al ayuntamiento. El alcalde, temiendo 
la reproducción de estos sucesos ha escrito 
la siguiente circular:

«.Alcaldía constitucional de Aímcj-iíi.—Estando 
prohibida por la  ley la reunión de los vo lun ta­
rios de la  República arm ados sin previo cono­
cim iento ú órden de la autoridad local, y h a ­
biéndolo verificado repetidas veces siu perm i­
so, m enospreciando nr^uel precepto y dando lu ­
gar cou estos abusos a la  alarm a y desasosiego 
do este pacífico vecindario, recuerdo á los se­
ñores capitanes, para que lo hagan  saber á sus 
subordinados, que desde hoy consideraré como 
rebeldes y sediciosos á los ciudadanos, que sin 
órden de sus jefes, circulen por jas calles con 
arm as, y mucho más si llegaran á reunirse con 
cualqu ier p retesto  sin m i espreso consenti­
m iento.»

Según un periódico malagueño, al frente 
de la insurrección de Iznajoz, se encuentra 
el que fué gobernador radical de Málaga, 
Sr. Bureli, y  aun si mal «o recordamos, se­
cretario particular do Perez del Alamo.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
V a sc o n g a d a s  y  N a v a e e a .— Escasas son 

las noticias de los periódicos de anoche. Di­
cen así:

«Un te leg ram a del cap itán  general de las 
Provincias Vascongadas dice que se ignora la 
situación de las columnas que operan contra los 
carlistas. A su vez el brigadier V illapadierna, 
desde E ste lla , partic ipa  esta m añana que no sa­
be donde se encuentran  los facciosos que per­
sigue.

Bien so conoce por lo que hacen.
—La colum na del coronel Castañon, según 

noticias oficiales, batió an teayer la  re taguard ia  
de las facciones Olio v D orregaray cerca de San 
Román, haciéndoles Í5 prisioneros, en tre  ellos 
el cabeeillo Víctor E guía , m uy gravem ente 
herido.

—E l capitán  general de Burgos h a  participa­
do hoy a l Gebierno quo el 2 fueron alcanzadas.

por la  colum na Lacalle, las faocione-s de Gómez 
Solana y Bcrm udez. E stas se liabian hecho 
fuertes en la.s altur.as de Vamaseda, pero la  ci­
ta d a  colum na las atacó con deeistoQ, desalojún- 
dola.s de sús posiciones y poniéndoiasen d isper­
sión, haciéndoles dos m uertos y tr^s prisioneros 
y cogiéndoles m uchas arm as y m uniciones.

—En los círculos políticos so hacen hoy d i­
versos com entarios sobro la llegadíi á Bilbiio del 
general L agunero eon e l grueso de las fuerzas.

Se dice que hace ciacd 'd ias 'd ió  órdenes, para 
la concentración de todas las columnas.

—En la Bolsa y en otros círculos han  corrido 
esta ta n lc  noticias alarm antes del ejército dcl 
Norte, las cuales se nos ha asegurado no tie ­
nen fundam ento.»

Cataluña . — H é aq u í las no tic ias  d é lo s  
periód icos oficiosos:

«La partid a  Vallés incendió anoche la  e.sta- 
cion de la  Selva (Cataluña), habiendo destro­
zado dos kilóm etros de la  línea férrea. E s ta  m a­
ñana salió de T arragona el per.sonal necesario 
para reparar estos desperfectos.

—E l m inistro  de la  G uerra, en v is ta  de los 
grandes perjuicio.s que se ocasionan a l com er­
cio de A ragón y C ataluña, h a  acordado levan­
ta r  la  prohibición qne el com andante general 
del M aestrazgo había im puesto á la  navegación 
por e lE bro .

—E l cap itán  general de C ataluña, Sr. V elar- 
de, salió ayer de Igualada á operar coutra  los 
carlistas.»

Do V ich  esc rib en  con fecha 29 de A bril:
Hoy, el general Velarde h a  m andado p u b li-

c.ar por e.stns calles un  bando en el que se decia 
que el infante D. Alfonso se habla visto p rec i­
sado á pasar la  frontera; que el cabecilla Sa- 
balls iba erran te  por esos m ontes; que los car­
listas iban á concluir dentro de m uy poco tiein- 
po, y como que la  guerra  tocaba ya á su té rm i­
no concedía indulto , duran te ocho dias, á todos 
los carlistas que se presentasen exceptuando a 
los cabecillas y soldados.

Preciso es ser liberal para tragarse  y pub licar 
tam añas impo.sturas.

Hoy mismo ol Sermo. infante D. Alfonso y el 
conde de B crga se hallaban en S uria , á tre s  
horas de M anresa, al fren te de 2,5o0 hombres. 
Es verdad que du ran te  esos dias se ha visto al 
esclarecido Saballs acom pañado no más que de 
10 ó 12 hom bres; pero eso convenía á un  p lan  
estratégico  para desorientar á las tropas po r  los 
fines que él se sabia. Que se vaya á S uria el del 
famoso bando- de cerrar las casas dé campo á 
m am postería, que los carlistas le esperan a llí 

acogerse á indulto.
Al mismo tiem po que se publicaba el bando 

an te r 'o r  .se anunciaba tam bién la  llegada de 
C abrinetty , suplicando á todos los liberales que 
saliesen á recibirle p ara  dar u n a  m uestra  de 
aprecio á esc jefe.

¿Pensarán acaso, que C abrinetty  habrá  con­
seguido una b rillan te  victoria y que habrá  ve­
nido cargado de laureles arrancados de las sie­
nes carli.stas?Pucs oigan.

Ayer, por ayer, unos 700 carlistas a l mando 
del invicto coronel A uguet, posesionados de las 
sierras que hay cerca de N uestra Señora do la 
Eróla y m anso Rosch de V iladrau hicieron con­
vencer á C abrinetty  que era un reducido pigmeo 
para  poderse ni tan  solo com parar con el valor 
extrem ado do los carlistas. Ni con todos sus 800 
hombres, dos cañones y  correspondiente caba­
llería, logró hacer d a r 'u n  paso a trá s  á aquellos 
valientes; al contrario, firmes cómo las mism as 
m ontañas, diezmaban á la  tropa eon sus frecuen-
tfíft tiraban poi uüJupauían i|uc cxa
u n a  m arav illa , y  desafiaban á los impíos repu­
blicanos á que pasasen má.s adelante. La acción 
duró desde las nueve has ta  las doce de la  m a­
ñ an a  en cuya hora viendo venir los carlistas á 
o tra colum na que había m archado de esta á todo 
correr en ausilio de C abrinetty , tuvieron á bien 
abandonar el fuego. E sta ú ltim a  colum na quo 
ni siquiera en tró  en acción, regresó llevando un 
carlista  preso y otro herido que ha m uerto esta  
m añana. Tal voz son estas la.s únicas bajas que 
tuv ieron  los carlistas y aun se dice que se estra - 
viaron, siguiendo á cuatro soldados de B erga 
que aprovecharon la  ocasión para pasarse con la 
tropa.

Estos son los laureles de C abrinetty  y  ni toda 
la  Ovación de hoy podrá hacerle olvidar los m a­
los ratos que le dieron los carlistas.

En cambio, si los jefes republicano.s no vienen 
cargados de laureles, sus soldados regresan siem­
pre cargados de gallinas.

La Gaceta dice esta mañana:
« C a ta lu ñ a .—La colum na O tal pernoctó ayer 

en Riudecols, continuando hoy hácia la Selva 
con u n  batallón de Iberia y cuatro  com pañías 
de Reu.s. O tro batallón  va hácia Prades en per­
secución de los carlistas. E l destacam ento de la  
Selva tiro teó  ayer á la  facción, la  cual quemó 
la  estación del'ferro -carril.

Las facciones reunidas del cabecilla Peret dcl 
Chot y otros se re tira ron  ayer hácia la  m onta­
ña, cerca de igualada. E l cap itán  general y 
o tras colum nas Tas siguen de cerca. T ristany  se 
dirige hácia A gram on bastan te desalentado con 
su  gente.

V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—El cabecilla Pe- 
ru la , á consecuencia de la persecución que su­
fre, paréce se ha lla  oculto en las oerc.anías de 
Core. la. La colum na Tejada ha debLlo ten er 
a lg ú n  .encuentro con la  facción del C ura S anta 
Cruz hácia el p-ucnte de Lesaca, pues á  las nue­
ve y m edia se oyeron disparos de cañón hácia 
dicho punto.

Se confirma la  no ticia de un  encuentro en tre 
la  columna Costa y  el grueso de las facciones, 
cuyos resultados se ignoran.

La facción O llo-Dorregaray era perseguida 
por la  colum na N avarro, halTicndo sido alcan­
zada y ba tida  su  re taguard ia  por la de C asta - 
ñon cerca de San Román, haciéndola 20 prisio­
neros, cap turado  y herido al cabecilla V íctor 
E guía , c í cual se cree haya m uerto.

B ü rg o s .—E l dia 2 fueron alcanzadas por la 
colum na Lacalle las facciones reunidas de Gó­
mez Solana y Beruaola en las a ltu ras  de Val- 
m aseda, batiéndolas y dispersándolas comple­
tam ente , habiéndolas causado tres  m uertos y 
cinco prisioneros.

L o g ro ñ o .—La facción quC pa.só el Ebro por 
San Vicente se ha visto obligada á repasarlo en 
v ista  de la  continua persecución y  esp íritu  del 
país.»

¿Un encuentro con «el ^uoso de las fac­
ciones», cuyo resultado se ignora?

Malum sigrium para los republicanos.

M  Imparcial da esta mañana las siguien­
tes noticias:

«Cartas de S allén t que hem os visto  y que a l­
canzan a l 30 de Abri , dicen que el golpe de 
Estado que h a  dado el Gobierno republicano se 
h a  recibido allí con frialdad, porque se van 
acostum brando ya á lo malú que sucede de al­
gún  tiem po á esta  parte  y no les sorprende 
nada. E n las fu tu ras elecciones, si .se hacen, no 
va allí á tom ar parte  más quo el partido  repu­
blicano subdividido en v an as  fracciones, pre- 
scntándo.se varios candidatos en cada d istrito . 
A ñaden tam bién las cartas que los carlistas 
continúan  á pesar de Velarde y de sus 20,000

hom bres y otros cuantos m iles de voluntarios. 
La paralización de ferro-carriles es m ayor que 
nunca. Días a trá s  estaba Saballs en aquella co­
m arca con toda su gente de las provincias de 
Barcelona y Gerona, que subirán  á  unos 4,.>00 
hom bres.

Llegó el general Velarde y  con él llegaron 
varias columna.s_, y los carlistas se corrieron 
tr.anquilam ente a la provincia de Gerona. Como 
á la fecha de la s  ca rtas hacia dias -que no so 
vcLan por alli tropas, hab ian  vuelto  los ca r­
listas.

Los corresponsale.s á cuyas cartas nos referi­
m os, estaban preparados y di.sptyjstos p:ira 
em igrar del país.

Uñ detalle in teresante: en aquélla com arca 
deben ya al Tesoro público cinco trim estres de 
contribución directa.»

—En los circuios carlistas se hablaba ayer de 
un a  em peñada acción ocurrida en Le.saca en tre  
las facciones de L izárraga y G ura Santacruz 
con las tropas del Gobierno.

—El parte  del alcalde do Peñaqerrada á Vito­
ria  sobre la  pre.sencia de las facciones navarras 
y alavesas, hace ascender el núm ero de estas 
á 9,000 infantes y 400 caballos. Nos parece exa­
gerado el cálculo del alcalde de P cñacerrada.

—Ayer se decia que el cabecilla Férula, de.s- 
pues de pasar el Ebro, se encontraba ya en la  
provincia do Burgos , asegurándose por consi­
gu ien te que las tacciones se proponían tra.sla- 
dar su  campo de acción á las C astillas.

—Los viajeros llegados ayer á  M adrid proce­
dentes de F ra n c ia , fueron detenidos por los 
carlistas en Salinas, cerca de V ito r ia , dondo 
tienen  establecida tam bién una pequeña adua­
na. Los faccio.sos intervin ieron toda la  corres­
pondencia, dejando de.spues á los viajeros en 
libertad  do continuar su camino siu haberles 
causado o tra  m olestia.

Varaos creyendo que los carlistas han con­
seguido uua importante victoria eu el Norte, 
no ya porque la Gaceta habla de un combate, 
cuyo resultado se ignora, sino porque todos 
los periódicos dicen que anoche corrieron 
graves rumores acerca del Norte. E l Impar- 
cial dice:

«Diversas eran  las versiones que ayer circu­
laban explicando la cau.-;a de los rum ores sobre 
graves sucesos en el Norte. La que parecía ob­
tener m ás crédito era la  de que la ac titud  adop­
tad a  por las tropas, por consecuencia de no h a­
bérsele satisfecho sus haberes, había obligado 
al general Lagunero á reconcentrarla.s en Bil­
bao, con objeto de allegar recursos p ara  sol­
ven tar lo que á los soldados se adeudaba. Eu 
los círculos oficiales no pudim os, -sia em bargo, 
confirm ar la  exactitud  de estos rum ores.»

La Corrispondeucia decia anoche acerca 
de esto:

«Hoy han corrido noticias alarm antes respec­
to de la ac titu d  del general Lagunero y otros 
jefes del ejército  dcl Norte. Hemos x>rocurado 
com probar los rum ores que sobre esto se h.an 
heclio circular, y  en los contros oficiales .se des­
m ienten  term inantem ente. Si el general Lagu­
nero h a  ido á Bilbao, h a  sido para  reorganizar 
las columnas.

—El general N ouvilas, según nuestras no ti­
cias, ha recibido hoy comunicaciones telegráfi­
cas dcl general Lagunero que desm ieuteii las 
alarm an tes noticias' que hoy han  circulado.»

El mismo periódico añadía:
«El b rigad ier Maldonado h a  pasado al Baztan 

á establecer sus fuorr,a?, con objeto de esperar 
b a tir  á  las facciones.

—E l segundo batallón  dcl regim iento  de As- 
tú rias , procedente de Sevilla, ha sido de.stinado 
al Norte. Su jefe el Sr. Rogado h a  conferencia­
do hoy coa el señor m inistro de la  Guerra.»

Leemos en la Gaceta Popular:
«Con relación á personas llegadas del Norte, 

parece que las facciones jiavarro-alavcsas cuen­
tan  con m ás de 7,000 hom bres y 400 caballos.»

De varias cartas que publica La Prensa, 
tomamos lo siguiente:

«BEnovuA, 30 de Abril de 1873.—Las personas 
que vienen de A richulcgui, dicen que las tropas 
tuv ieron  graves pérdidas y h as ta  se aseguraque 
el núm ero de m uertos y heridos es respetable.

E n las m ontañas de encim a dcl puente do En- 
darlaza, siguen todavía los facciosos ocupando 
las m ism as posiciones que an tes de la  acción.

E l com bate empezó a las ocho de la  m añana y 
duró has ta  la  noche: la  lucha hub ie ra  sido des­
igual porque la colum na era m ayor en núm ero 
que los carlistas; pero á las cinco de la  ta rd e  se 
presentó Santacruz con 400 hombres, y  n a tu ra l­
m ente este aum entó  el vigor y las fuerzas de los 
carlistas, dism inuyendo el de la  tropa, que tuvo 
que re tira rse  en clos divisiones.

De I ru n  salieron cuatro carros el viernes á re­
coger los heridos y aun  no fueronbastan tcs. Lo.s 
soldados al en tra r en Iru n , estaban furiosos y 
cansados do la jornada.

El domingo tuvo  lugar el en tierro  de dos je ­
fes con toda pompa. E l hospital se ha lla  lleno 
de heridos y eso que m urieron muchos al dia s i ­
gu ien te de haber entrado en aquel caritativo  es­
tablecim iento.

Los carlistas que tom aron parte  en la  acción 
ascienden á 700 hombres. Las tropas eran  m a­
yor en núm ero, aunque la posición que ocupa­
ban era m uy desventajosa.

Acabo de saber que consta O'fiftialmaato que la 
tropa tuvo 40 m uertos y 70 heridos. Los carlis­
ta  se ignora las pérdida.s que sufrieron; no serian 
m uchas, atendidas las te rrib les posiciones que 
ocupaban en las a ltu ras  y atrincherados, m ien­
tra s  que los pobres soldados ten ían  que batirse 
á cuerpo descubierto. Todos los senderos y ca­
m inos estaban obstruidos con árboles, rama.s^ 
piedras y tie rra , lo cual h a  debido evitarse a 
todo trance  para no llevar los soldados al m ata, 
dero, como vulgarm ente se dice.

Voy á copiarle á continuación la  ca rta  d irig i­
da por uno de los cadetes de in fan tería  que se 
encuen tra  en la  facción Velaseo. H éla aquí:

«Campo del honor 2.5 de A bril de 1873.—Que­
rido papá: Les he escrito varias veces y no he 
tenido contestación, lo cual me es tran a  sobre­
m anera.

Según la  circu lar del federal y socialista m i­
nistro  de la  Gobernación, no podemos escribir á 
muestras fam ilias con frecuencia; pues no que­
rem os que por desgracia se estravíe una ca rta  
y pudieran  tom arlas como cómplices de la  cau­
sa que nosotros defendemos.

Aquí estam os m uy bien, y los pueblos dis­
puestos á todo.

E l otro dia fuimos á O rduüa y  nos hicieron 
un  recibim iento en tusiasta , saliendo á recibir­
nos á u n a  legua dcl pueblo.

Las colum nas fastidiadas, pues ayer les hici­
mos ocho m uertos y 17 heridos, quedando ol 
campo nuestro.

En D urango h ab iacuatro  com pañías de g u ar­
nición que fueron destrozadas por nuestra  gen­
te  que m ató al jefe.

L izárraga ha cogido á la  colum na Lom a dos

Eiczas de a rtille r ía , haciéndola m u ltitu d  de 
ajas.
Hemos estado en Vill.aró h as ta  el 22, y el 19 

cogimos nueve carros de fusiles que iban desda

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—M artes, G da Mayo de 1873.

dis-

ilbao á Plaseiicia; pues supimos oportunam en­
te  que los lie v a b a m  escondidos en tre  carbón, t  
saliendo al encuentro  nos hicimos dueños de 
853 fusiles, seis qu in ta les de pólvora, bayone­
tas, y  las herram ien tas necesarias para a'nnar 
aquellos, á los que no les fa lta  m ás que las cu­
latas, de modo que an tes de ocho dias tendre­
mos 800 hom bres más de que dispon er.

No tenga cuidado ninguno por mí. Cariños á 
todos de su .—P.

—B ay o n a , 3 de Mayo de 1873.—Ayer he estado 
algo m alo, y por eso le lie privado de las cartas 
que casi diariam ente le escribo, pues ahora hay 
novedades al m inuto.

D. Carlos aspira hoy m ás que nunca, digan lo 
que quieran  en contrario  para  engañar á la po­
bre España, á llevar adelante su em presa, y 
a l efecto hace organizar partidas por todos 
lados, recibiendo cada día m ayores recursos, y 
al propio tiem po se ap resta  á en tra r o tra  vez 
en  España, cuya decisaou me consta es irrevo­
cable.

H an llegado á Bayona dos em isarios de Ga- 
m undi, que se t i tu la  capUan general de Aragón.

Ha sido confirm ada la  noticia de que el Cura 
S an ta  Cruz manfió fusilar al cabecilla Egozcue, 
y á .su segundo lo m ató él mismo, por haberle 
encontrado una ca rta  del gobernador civil de 
Guipúzcoa.

Se asegura en tre  los carlistas que algunos je ­
fes de los reputados h as ta  aquí como cxlreris- 
ias, se ha llan  decididos á en tra r en cam paña, 
y en su consecuencia ob tendrán  puestos im- 
lo rtantes. C itan á un  titu lado  b rigad ier apo- 
lidado Salazar para un elevado cargo do Gui­

púzcoa.
Parece que se organizan á toda prisa nuevas 

facciones en Galicia, donde no fa lta  quien trá ­
bale m ucho, en particu la r en la  dem arcación 
del concejo de Aller.

Las facciones de N avarra, que acaban de ser 
reforzadas, h an  salido de Abarzuza, con i n t p -  
ciones de sorprender una colum na del Gobier­
no, y Iqs q u t dan esta  noticia dicen adem ás, que 
ha tenido lugar en V izcaya un  encuentro  entre 
las facciones Velasco, L izárraga y las tropas, 
quedando estas m uy m al paradas.

Muchas pero insignificantes partidas rodean 
á Bilbao de.sde hace dias, llevando su atrev i­
m iento h as ta  el extrem o do haber hecho a lg u ­
nos disparos sobre la  ciudad, sin que nadie le 
respondiera.

Ya sabe Vd., señor d irector, que no hago más 
que, hijo de m i buen deseo, trasm itir le  cuantas 
versiones corren en tre  las personas que creo 
bien informada,s para  que lleguen á conoci­
m iento de los lectores de Za Prensa, y hasta  
ahora m is noticias se han  confirmado siempre, 
lo cual p rueba que bebo en buenas fuentes y 
que no trasm ito  m ás que lo que creo fidedigno.

Los voluntarios-francos de I ru n  m archaron 
an teayer por la m añana á Oyarzun, en tre  cuyo 
punto" y V era se habían  oido el dia an terio r al­
gunos tiros.

Los carlistas han decretado una contribución 
de 40,000 duros sobro todos los liberales y sos­
pechosos de lo mismo, que habiten ó tengan fin­
cas en el Baztan, y de los que se han formado 
ya las oportunas listas.

El m arqués de Vnldespina está al fren te de 
una de las partidas que rodean á Bilbao.

Los viajeros que salieron de M adrid e l m ié r­
coles por la vía del Norte, no han, podido llegar 
á Bayona liasta  ayer, á causa de las coutinua.s 
detenciones que han  sufrido desde V itoria á 
Irun . Según uno de dichos viajeros, las faccio­
nes apo.staí'as en el tránsito  que no puede re­
correr el ferro-carril, han  recibido órden de im ­
pedir la circulación de las diligencias por ne­
garse la  em presa de las m ism as á pagar la  con­
tribución que se les habia exigido. Así al ménos 
dice que lo ha m anifestado el jefe de una p a rti­
da que los detuvo en Salinas.

A lgunos carlistas i>oco conocidos, que proce­
dentes de diversos puntos del in terior de F ran ­
cia, se hallaban aquí reunidos, acaban de m ar­
char hacia la  frontera, para verificar su  en trada 
é incorporarse á las facciones.

Muy cerca de Bayona tenem os al Canónigo 
Milla.

Anoche se habló por algunos carlistas del 
jiróxim o viaje de C athelineau á ciertos depar­
tam entos, con un a  misión do los Icgitim istas 
franceses; un  ca rlis ta  m uy conocido añadió á 
es ta  noticia la  de que en tre  el partido  Tory de 
Lóndres se ab ria  una nueva suscricion carlista , 
bajo la in ic ia tiva del acaudalado m arqués de 
B útte.

Las facciones navarras vuelven á operar un 
m ovim iento de concentración hácia el B aztan , 
cerca de la  frontera. A estas fechas se habían  
ya reunido allí más de 3,000 hom bres, no h a ­
biéndom e sido posible averiguar qué objeto 
pueda ten er dicha operación.

De E l Irurac-bat sacamos esta noticia:
«Procedentes de E rm ua, en un  carro, y cu­

biertos con algunos trasto s de casa, han reci­
bido los carlistas algunos fusiles en Villaro.;Esto 
se nos ha asegurado.»

¿Serán estos los fusiles de que habla la 
carta del cadete que copiamos de La Prensa?

Leemos en el Diario de Barcelona del 4:
«Según nos dicen, en la  ta rd e  de ayer se oyó 

de Tordera un  fuerte  tiro teo  que se supuso pro­
cedía de un  encuentro del sexto batallón  repu ­
blicano con los carlistas. Inm ediatam ente sa­
lieron en dirección al- punto  en donde se oia, 
las fuerzas de Tordera, com puestas de dos com­
pañías del ejército, llegando al lu g a r  de la  re­
friega cuando los carlistas abandonaban el 
campo. Se ignoran detalles. Dicho sexto b a ta ­
llón republicano , que protege el camino de 
hierro de Tordera á Sils, conducía un  convoy á 
e.ste ú ltim o punto  cuando se encontró con los 
carlistas.»

La Gaceta no 
cuentro.

ha dicho nada de este en-

Dice La Epoca:
«El Diario de Ginebra contiene una la rga  re­

lación del liecho que y a  anunciam os de haberse 
cogido un  canon destm ado á los carlistas de Ca­
ta lu ñ a  y de la  prisión del Sr. D am eto, el gen til­
hombre de la  duquesa de M adrid y antiguo co­
ronel carlista . E ste había salido ele P arís para 
Suiza no ha m ucho tiem po, y a llí se ocupaba 
con los recursos reunidos en F rancia , Bélgica é 
Ing la te rra , de fac ilita r á los carli.stas por la  vía 
de Lyon arm am ento y  pertrechos de guerra . La 
policía federal, muy* severa con los carlistas, 
después que Suiza vió tr iu n fa n te  la  República 
en España, hab ia ya advertido al Sr. Dameto y 
á  otras personas que rodeaban á la princesa Mar­
g arita , que si com etían actos hostiles á una po­
tencia am iga do la  Confederación, seria arres­
tado  ó extrañado de la  Suiza. En esta situación 
la  policía tiene aviso de que en el equipaje que 
acom paña á la  duquesa de M adrid, que va á h a ­
cer un viaje á F rancia , h a lla rá  objetos sospe­
chosos. Se d irige á la  mi.sma estación, y en p re­
sencia de la  duquesa abren dos inmensos baúles 
que en vez de tra jes  contiene un  cañón de mon­
ta ñ a  figurando un a  colum na de acero. E l señor 
Dameto es preso en el acto y la  princesa debió 
p a r tir  después de Suiza.»

De propósito no hemos querido ser de los 
primeros en publicar la noticia do un sucoso 
que revela el profundo arraigo que para nues­

tro mal han adquirido en España y  en sus 
provinciirs los principios disolventes y anti­
patrióticos implantados en suelo español 
desde hace muchotiempo por el liberalismo, 
y que hoy empiezan á dar naturales pero 
amarguísimos frutos.

La situación, grave ya de antemano mer­
ced á la revolución de Setiembre, do la isla 
de Puerto-Rico, es hoy peligrosa en el más 
alto grado, porque los soldados españoles que 
tienen la misión y el deber do guardar para 
España aquella joya, son los primeros que 
cooperan á la pérdida de tan rica provincia.

E l IHiparcial resume en los siguientes 
términos una carta publicada por E l Go­
bierno, que confirma lo anteriormente ex­
puesto:

«Tenemos hoy que reg is tra r un  aeto de indis­
ciplina, si bien sofocado rápidam ente, grave en 
sí, y por el punto  en que , h a  tenido lugar, en 
Puerto-R ico, donde u n a  defección del ejército 
pud iera  traducirse en un conflicto, no ya para 
este ó aquel partido , sino p ara  la pá tria .

Según una correspondencia de nu es tra  pe­
queña A utilla, de fecha 8 de A bril, de que hace 
m érito E l Gobierno, en el cuarte l Nuevo, donde 
está el batallón  de Cádiz, fueron silbados los 
oficiales por la  tropa, y les tiraron  cascos de bo­
te lla , no siendo más afortunado el coronel, q^ue 
se vió despedido de las cuadras con repetidos 
¡fuera eso indecente!

Gracias á la  buena idea de un  oficial, que lla ­
mando aparte  á  un  sargent<( le habló en nom­
bre de la pá tria , pudo conjurarse el conüicto por 
el m om ento, descubriéndose que á las siete de 
la  ta rde  del mismo dia debia haberse levantado 
en m asa el regim iento  a l g rito  de ¡viva la  Re- 
oública y la  nación absoluta! no habiéndose 
iccho por tem or de que los artilleros no secun­
daran  el m ovim iento.

Al dia siguiente por la  m añana se dió por fin 
el grito  en la  plaza por los soldados de Cádiz, 
pero afortunadam ente los artilleros se separa­
ron del grupo, y los oficiales que se hallaban 
presentes aprovecharon este prim er momento 
de indecisión para dar la  órden de re tira rse  al 
cuartel.

Hubo carreras en las calles, cierres de pu er­
tas, desplegándose todo el espectáculo de. lits
a.sonadas, y m ien tras tan to  el general Enrile se 
p resen taba en el cuarte l, produciendo su p re­
sencia el efecto contrario  que se buscaba, y el 
cap itán  general pedia botes para  en caso" de 
apuro poner en salvo la  fam ilia.

La correspondencia de E l Gobierno atribuye 
la  ac titud  del regim iento  de Cádiz á trabajos 
hechos por los enem igos de España, en prim er 
térm ino, y en segundo á un  hecho parecido á 
los que aquí han  tenido lugar: un  soldado del 
regim iento  de Cádiz faltó  á uno de Sus jefes; 
se abrió la correspondiente sum aria, y el sol­
dado fué condenado; pero al ten er conocimiento 
de la  sentencia los individuos de tropa de los 
cuerpos del ejército se colocaron en ac titud  
hostil, y has ta  am enazaron con la  deserción.

Y si esto pasa eu Puerto-Rico, donde los 
temores de los buenos españoles acrecen de 
dia cu dia, y  donde es de esperar que súbito 
aparezca la bandera do la insurrección, los 
que fijan la vista recelosa en la situación de 
Cuba, no muestran mayor tranquilidad de 
ánimo por la suerte de la principal de las 
Antillas.

E l Diario Español contribuye á justificar 
estos temores publicando una carta, de la 
que entresacamos los principales párrafos, 
que dicen así:

«Como dije á Vd. en carta.s anteriores, el es­
tablecim iento de la  República en nada alteró el 
orden en este país, todos la  acatam os en obe­
diencia a l Gobierno suprem o de la  nación.

De la  guerra  solo puedo decirle que .lo.s m am- 
bises no esperan ser atacados, sino que nos a ta ­
can en cam pam entos y en campo raso; es decir, 
que nos buscan en lugar de ser buscados.

Esto créalo Vd., por m ás que los diarios digan 
lo contrario.

Se h a p e rd ’‘do por.com pleto la estación de in ­
vierno sin haber hecho nada absolutarnente; los 
m otivos por que se ha procedido así, no rnc 
creo com petente á juzgarlos, solo sí puedo decir 
que nos ha sido m uy perjudicial, y que la guer­
ra  esta no tiene fin; antes de acabarse, si se aca­
ba, han  de gastarse otros tan to s generales de 
los que van ya gastados.

Todo son desdichas. Los cam pam entos de vo­
lun tario s del país se van á la  insurrección, co­
mo fueron hace pocos dias dos de la  ju risd ic­
ción de M anzanillo, come se van tam bién en 
Puerto-B ríncipe y otros puntos, y ú ltim am ente 
(ayer se recibieron carta.sj han  sido quem adas 
cuatro poblaciones en tre  H olguin y Gibara, cu­
yos hab itan tes españoles han  llegado ya á te ­
m er que tengan  que abandonarlas. Esto, por sí 
solo, dice todo.

Aquí hay órden y tranqu ilidad  y m ucha la- 
borancia; pero se dice que habrá  una g ran  de­
m ostración republicana á la  llegada del nuevo 
general, en su m ayor p a rte  por empleados.

Los progresos del federalism o en esa han  ve­
nido á dar nuevo aliento á los laborantes de 
de Nueva-York, y no les fa lta  razón par» pen­
sar así. D isueltos los lazos que un iau  á las pro­
vincias en tre  si, nadie sabe la  ac titu d  que de­
biéram os tom ar aquí, y fácil es prever que de 
esta crítica situación habían  de sacar nuestros 
enem igos todo el partido  que pudieran . Hoy 
por hoy, todos voléennos la vista á los partida­
rios de D. Cárlos como única áncora de salvación; 
pero el triunfo  de este partido  se ve aun m uy 
remoto, y m ien tras pueden sobrevenir grandes 
m ales p ara  esta  isla.

Comprendo que hoy no puedo darse noticias 
agradables en n ingún  sentido y lo sensible es 
que cada dia serán de m ás trascendencia. ¿Qué 
quiere decir diputados por Cuba? ¿Qué objeto 
ten d rán  hoy? ¿Para qué se lian de nombrar? 
¿Qué han  de hacer allí? ¿Qué m ejoram iento 
ten d rá  el país? ¿No se h a  resuelto  lo m ás tra s­
cendental.»

Como se vé por las palabras subrayadas, 
los españoles de allende los mares que ven 
de cerca el peligro y  conocen á punto cierto 
el origen de tantos males, confiesan que la 
revolución es impotente para conservar á 
España su poder colonial, y  que en Cuba se 
van convenciendo de que el duque de Ma­
drid es el único, que con los principios sal­
vadores en él representados, puede salvar 
las Antillas de un naufragio seguro.

No nos engañábamos al afirmar, en tiem­
pos en que no era fácil prever la subida de 
os republicanos á dirigir la nación, que si 

este partido se viese precisado á hacer unas 
elecciones, estas serian idénticas á las que 
han llevado á cabo los partidos doctrinarios 
echándose mano de los mismos recursos y 
de las mismas trampas para hacer triunfar 
los candidatos del Gobierno.

Los hechos han venido á confirmar lo que 
entonces decíamos; noticias que de una y 
otra parte llegan, aseguran, que come en 
otros tiempos, se llama á los alcaldes á la 
capital de la provincia, se quitan y  se dan

estancos y otros destinos menudos; .so repar­
ten armas á los voluntarios de cierli'.- pue­
blos privilegiados, y por último, se acude á 
cuantos medios pueden dar por resultado el 
fin que los delegados de la autoridad se pro­
ponen. Estos delegados, en vez de ser como 
el Sr. Castelar anuncia en su manifiesto á la 
nación, con motivo de las elecciones, los en­
cargados de velar porque el derecho de todos 
sea respetado sin interesarse para nada en la 
ludia, se permiten escribir cartas, dirigir ex­
citaciones y  recomendar á determinadas per­
sonas.

Para que los republicanos no crean que 
hablamos sin suficientes pruebas, damos á 
continuación una carta del secretario del go­
bierno civil de Ciudad-Real, que copiada á la 
letra, dice así:

«Gobierno civil de Ciudad-Real.—30 de Abril 
de 1873.—P articu lar.

Señor alcalde do........
Muy señor mío y de toda mi consideración y 

aprecio: aunque el Gobierno no tiene cand ida­
tos oficiales, n i yo como funcionario debo ni 
quiero apoyar á nodie, habiendo acordado este 
d is trito  vo tar para diputado en las próxim as 
C onstituyentes á D. Dámaso Barrenengoa, debo 
decir á Vd. QUE EL GOBIERNO VER CON 
GUSTO EL TRIUNFO DE ESTE CANDIDATO, 
y y o ,  como p a r tic u la r , me atrevo á rogarle, si 
en ello no hay inconveniente, que le p reste  su 
apOTO.—De Yd. aten to  S. S. Q. B. g. M.—
F. Flores y García.»

Esta carta, que obra en poder del director 
de E l Diario Español, primero que la ha 
publicado, contiene cosas muy curiosas, dice 
que el Gobierno no tiene candidato; pero que 
veria con gusto que triunfara la persona re­
comendada; añade que como funcionario no 
apoyará á nadie, pero que como particular 
ruega á los alcaldes que den sus súfragios al 
señor que se cita en la mencionada circular.

Seguros estamos de que toda la filosofía 
del Sr. Salmerón no es bastante para seña­
lar la diferencia que hay entre la persona y 
el empleado^que dirijo cartas á los funciona­
rios públicos, con los cuales no tiene, como 
particular, relación alguna.

Si en vez de ser un Gobierno republicano 
fuese un Gobierno monárquico, el que esto 
hiciese en el poder ¿qué no dirian al ver 
esta y  otra.s cartas La Igualdad, La D isen­
sión y  demás compañeros de republica­
nismo?

El Gobierno republicano quiere ser émulo 
del Sr. Sagasta en materia de circulares. 
Otras dos publica^ioy el diario oficial, am­
bas relativas á elecciones, y  procedentes, 
una del ministerio do la Justicia, y  otra 
del de Gobernación.

Y ¿qué contienen las circulares de los se­
ñores Salmerón y Pí y Margall? Nada bueno 
y nada nuevo; las protestas vanas de siem­
pre; la fraseología de siempre; los alardes de 
legalidad y  libertad do todos los Gobiernos 
parlamentarios habidos y  por haber.

Nos cuesta trabajo leer hasta el fin esta 
clase de documentos oficiales, cuyo descré­
dito es tan general como merecido, y no sa­
bemos por qué hay todavía ministros quo, 
afectando una formalidad filosófica, se diri­
gen para asuntos electorales á sus subordi­
nados. Probablemente estos no perderán el 
tiempo en leer lo que les dice el Gobierno 
por medio de la Gaceta, y  ménos si han re­
cibido, como suele suceder , instrucciones 
reservadas que,dicen todo lo contrario que 
los documentos oficiales.

Los ministros de la República toman muy 
por lo sério su papel, y el Sr. Salmerón, so­
bro todo, filosofa de lo lindo con las.autori- 
dades judiciales para hacer ver las intencio­
nes y  doctrinas del Gobierno en punto á 
elecciones. El Sr. Pí y Margall, que en ma­
teria de protestas de le^ lidad no lo va en 
zaga á su colega, anuncia y a , sin embargo, 
quo por muchos que sean los esfuerzos "de 
las oposiciones, han de venir unas Córtcs 
republicanas, y  republicanas federales, que 
en esto asoma un poco la oreja, como suele 
decirse, el ministro de la Gobernación.

Preciso es convenir en que el Sr. Pí está 
en lo firme. Si todos los Gobiernos liberales 
han traido Córtes á su gusto , los hombres 
de la república no han de obtener menores 
resultados, pues ya saben ellos cómo se di­
rige la opinion del país.

Al Gobierno lo que le hace falta es que 
unos cuantos conservadores vengan al futu.- 
ro Congreso, para que la voluntad nacional 
brille en todo su esplendor y  su manifesta­
ción sea completa. No sabemos si le darán 
gusto los conservadores, pero no nos parece 
difícil.

E l Imparcial, aquel periódico que aun no 
hace el año inventó ó prohijó con gran em­
peño los dictados do amoreeietos y transfe- 
ridores-, que antes de caer D. Amadeo con­
sideraba á los conservadores como los últi­
mos que merecian recoger el poder poco 
seguro en manos de los radicales; periódico, 
en fin, cuyas buenas armas y reconocida In­
teligencia eran el más poderoso ariete colo­
cado al pié do las torres conservadoras, pu­
blica hoy un suelto dedicado á contar minu­
ciosamente, y  como si se tratara de un so­
berano poderoso, el viaje hecho á consecuen­
cia de los sucesos del 23 de Abril por el señor 
duque de la Torre.

No sentimos el ver hoy juntos á los quo 
antes vivieron como perros y gatos, ni nos 
pesa que E l Imparcial, volviendo un poco 
hácia atrásj haya dejado de ser hoy mas li­
beral que ayer, pues siguiendo este impulso, 
y  contando con su claro talento y  ardiente 
patriotismo, no desconfiamos do verle algún 
dia á nuestro lado combatiendo frente á fren­
te á la revolución más ó ménos enmasca­
rada.

Díjose ayer quo el general Nouvilas no 
volvcria á Navarra, suponiéndose que le sus­
tituirla en el mando de aquel ejército el se­
ñor Morlones ó el Sr. Socías.

E l Imparcial, sin asegurar lo que pueda 
haber de cierto en estas noticias, dice que el 
Sr. Figueras aseguraba ayer á un alto em­
pleado militar, en una conferencia que con 
el mismo celebraba, que el general Nouvi­
las marcharia al Norte dentro de tres ó cua­
tro dias. __________________

Empieza á llamar la atención pública el 
silencio que guarda la comisión permanente 
de la Asamblea sobre los graves sucesos del 
dia 23 del mes pasado. A pesar do lo que se

habia dicho, parece ser que algunos indivi­
duos de la misma, que se encuentran en Ma - 
drid, so opuiien á que se sedacte la mencio­
nada protesta y á que vea la luz pública esto 
documento.

E l Imparcial publica hoy un artículo eu 
el cual trata extensamente esta cuestión, po­
niendo, como vulgarmente se dice, el dedo 
eu la llaga. Según el diario radical, si la co­
misión permanente so consideraba como de­
legación única existente de la Asamblea Na­
cional, no debia vacilar por espacio de tan­
tos dias en protestar contra el atropello 
llevado á cabo contra la violación do la le­
galidad, y  si por el contrario no se creia de­
positario de ella, pregunta el periódico ci­
tado, cpu qué derecho llamó al Gobierno á 
su seño y le exigió la convocatoria inme­
diata do la Asamblea.

Está fuera de toda duda quo la comisión 
permanente tenia los poderes de esta y  pe­
dia, con arreglo al texto explícito del voto 
particular del Sr. Primo de Rivera, convo­
carla ¿JorJÍ ó á propuesta del Gobierno, co­
sa que indudablemente pretendía hacer la 
tarde del dia 23, cuando un acto de fuerza 
m ^ or se lo impidió, acto sancionado por 
el Gobierno, que al dia siguiente publicó en 
la Gaceta el decreto de disolución do una co­
misión quo estaba por cima de él y quo sólo 
podia resignar sus poderes en la nueva 
Asamblea constituyente.

Contra este acto la protesta era natural, 
lógica y  hasta conveniente para el partido 
radical y  para los individuos de la comisión, 
que con su silencio podrian hacer creer á 
algunos que estaban en connivencia con el 
Gobierno y  eran cómplices de las medidas 
tomadas aquel dia por los individuos del Po­
der ejecutivo.

Esta sospecha que deja entreveer E l Im - 
parcial puede desvirtuarse con el atropello 
del Congreso por las turbas y  con el verda­
dero peligro que corrieron muchos de los 
miembros de la permanente; pero si la com­
plicidad no fué anterior puede ser ulterior al 
dia 23, pues da fuerza al Gobierno el silen­
cio do los atropellados, que parecen recono­
cer la justicia de los atropelladores.

En el fondo do todo esto sólo hay una 
cuestión de distritos, queles, en una palabra, 
una cuestión de estómago, á la cual supedi­
tan todas las demás ciertas eminencias libe­
rales, que creen terminada su misión en la 
tierra el dia en que no son diputados y  no 
pueden ir á lucirse al Congreso, intrigando 
para escalar el poder.

Esto no nos sorprende; sin embargo, las 
personalidades ménos importantes del radi­
calismo parece que no están dispuestas á que 
dioses mayores .se levanten á su costa, y  se 
reúnen esta noche en la Tertulia progresis­
ta para tratar extensamente este asunto y  
formular, si necesario fuese, un voto de cen­
sura contra los individuos do su partido que 
de tal manera supeditan el interés general 
al interés particular, y á los cuales nada im­
porta que los demás queden cu mala posi­
ción si ellos pueden, merced á esto, encum­
brarse y  alcanzar la benevolencia del Go­
bierno para obtener algún distrito.

Uno do los diputados radicales ha escrito 
ya al presidente do la Asamblea, Sr. Salme­
rón, encareciéndole la necesidad de publicar 
un manifiesto y  de convocar á una reunión 
á los comités de provincia, para acordar el 
retraimiento como una medida necesaria al 
)artidp, y  en las reuniones diarias que cele- 
jra la Tertulia, algunas de ellas bastaute 

tumultuosas, predomina también esta ten­
dencia.

A pesar do todo, el tiempo trascurre y la 
oportunidad de la protesta pasa, así como la 
declaración de retraimiento, que va á ha­
cerse después que estén ya terminadas las 
elecciones.

Del Imparcial do hoy tomamos lo si­
guiente:

—Se a.seguraba ayer que se hab ían  d irig ido 
diversas felicitaciones á los rojos de P arís por 
el triunfo  de la  cand ida tu ra  Barodet, añadién­
dose que se proyectaba un  meeting en este sen­
tido.

—Los señores P ierrad  y R ispa celebraren  
ayer separadam ente una conferencia con el se­
ñor F igueras, y  ambos parece que salieron com­
pletam ente satisfechos del presidente del Po­
der ejecutivo, con el que estuvieron perfecta­
m ente de acuerdo, aun en las cuestiones que se 
rozan con e l m inisterio  de la  Guerra.

—Anoche tuvo  lugar una nueva reunión del 
Centro federal que preside el Sr. Gareía López, 
y en ella dió cuenta la  comisión encargada de 
felicitar a l Sr. P ierrad  de que no habia podido 
ser recibida por dicho señor, e l que se habia xe- 
cusado con el Centro por medio do una ca rta  
d irig ida al mismo por conducto del Sr. Escar- 
pizo. Por consecuencias de esto hecho se p re ­
sentó una proposición, que fué aprobada, para  
que en lo sucesivo y siem pre que el Centro ten ­
ga que com unicar con algún  m inistro , lo haga 
por escrito y no por medio de comisión.

—H an llegado á M adrid, du ran te  los últim os 
dias, algunos jefes in tem acionalistas de pro­
vincias.

—H a llegado á Bavona el Sr. P u ig  y  Llagos- 
te ra . Parece que va á .ser sujeto  á un  proceso 
jud ic ia l que se en tab laría  en Madrid, si, caso de 
perm itírselo sus heridas y de obtener au toriza­
ción del Gobierno, pud iera  trasladarse á esta 
capital.

—El Español de Sevilla dá algunos detalles 
m ás Sobre el robo de la  corona y  peto de la  V ir­
gen de los Reyes en la  cato ra l de aquella ciu­
dad, de que dimos cuenta, resultando que los 
ladrones debieron ser dos, que preparaban  el 
delito con anticipación y m adurez y hubieron 
de esconderse en la  taq u illa  ó cajón en que 
guardaba sus ropas un capellán que por m oti­
vos de salud dejaba de asistir a l coro.

Desde luego no hay la  m enor sospecha de los 
em pleados del tem plo. H asta ahora no se h a  
descubierto á ninguno de los crim inales, y solo 
hay de verdad  que la  corona donada por el rey 
Santo Fernando III, el peto de su madre_doña 
B erenguela, y un  ram ito  de oro que el nino te ­
nia en las m anos, joyas todas de inapreciable 
valor intrínseco y m onum ental, y a  no existe: 
los ladrones debieron destrozar ó ap lastar in ­
m ediatam ente aquellas alhajas, pues en el mis­
mo a lta r  se han  encontrado algunas de las p er­
las y piedras preciosas que las adornaban.

 E n un a  correspondencia de M álaga fecha
1.° de Mayo encontram os los dos hechos que á 
continuación copiamos y que revelan  la t r is t í­
sim a idea que ciertas gentes tienen  de la  liber­
ta d  de cultos, que es ta l vez la más preciosa 
conquista de la revolución de tíetiem bre:

«Salió haciendo el padrón parroquial por la 
feligresía da San Ju an  el presbítero D. Miguel

Fernandez, y unos ciudadanos se em peñar.m  c_n 
rom perle el libro y docum enta''ion que el acó­
lito  llevaba, increpándole con los m ás torpes 
denuestos y las injurias más incalific.ible.s; una 
m ujer, que á la sazón pasaba, se iuterpu.-=o en­
tre  el Sacerdote y los agresores, oponiéndose 
resueltam ente á que atropellasen al m inistro 
del Señor. Mas todos los esfuerzos de aquella 
buena m ujer hubieran  sido in ú tile s , á no laber 
dado la  casualidad do pa.sar su esposo por allí, 
y enterado del suceso, como capitán  que es de 
v o lu n ta rio s , intervino enérgicam ente en 1» 
cuestión y les hizo desistir de su tenaz empeño, 
acom pañando al digno Sacerdote á su iglesia, y 
encargándolo que cuando tuv iera  que seguir el 
em padronam iento lo avisara y le m andaria dos 
voluntarios para su custodia.

Anoche, en el mes de María, que se celebra en 
la iglesia do la Concepción, en traron  dos hom ­
bres con el gorro frigio puesto en la cabeza, y 
se pasearon por toda la  iglesia en esa forma, íuO 
sin exc ita r la indignación dcl g ran  núm ero de 
fieles que allí hab ia .»

Continúan las diversas apreciaciono.s so­
bre los pagarés procedentes de la venta de 
las minas de Riotinto. La Correspondencia 
opina que la casa Matheson ha reconocido su 
validez desde el momento en que hizo uso do 
las facultades concedidas en la subasta para 
la cesión de las- minas; pero La Gaceta Popu­
lar  de ayer anuncia que aquellos banque­
ros han dirigido una circular á sus corres­
ponsales, manifestándoles que no responden 
do los pagarés susodichos. Esta última ver­
sión es exacta, y de su autenticidad se tieno 
noticia en los centros oficiales. Lo que hay 
que depurar os si la casa Mathesonpuedeela- 
dir su responsabilidad como compradora do 
las minas, pues no hasta que así lo pretenda 
por conveuiencia propia.

Según informes particulares, los primitivos 
pagarés fueron susqritos por el represcutaii- 
to de los Sros. Matheson, dehidamoute au­
torizado al efecto; y aunque luego se can­
jearon por otros que carcciau de ciertos re­
quisitos, al fiaban vuelto aquellos á recupe­
rarse. Surjo ahora, sin embargo, uuacucsiion 
difícil con motivo de la actitud cu que se co­
loca la casa rematante de las minas. Si esta 
sostiene que sus apoderados contrajeron obli­
gaciones para las que no estaban autoriza­
dos, habrá que ventilar el asunto ante los 
tribunales ingleses, entablando reclamacio­
nes do éxito dudoso, careciendo los pagarés 
de firmante responsable hasta el fallo del li­
tigio.

Pero no deben ser tan inseguras las obli­
gaciones sobre las minas de Riotinto, cuando 
las ofertas de descuento se suceden unas á 
otras, si bien todas á tipos desfavorables. 
Parece como quehay interés en despreciarlas 
para adquirirlas por poco precio. Responda ó 
no la casa Matheson de los pagarés, estos 
tienen siempre la hipoteca de las minas ena- 
geuadas, cuyo primer plazo ha sido ya sa- 
tifecho, y  esta garantía so considera por mu­
chos bastante más sólida que la de los efec­
tos públicos quo diariamente se pignoran. 
Importando los plazos á realizar unos 330 
millones, no es exagerado calcular que pue­
den obtenerse 200 haciendo el descuento en 
condiciones regulares.

Las proposiciones hasta ahora prcsentada.s 
son, las de una casa inglesa por 155 millones 
do reales, y  otras no ménos ventajosas. La  
Gaceta Popular indica quo el nuevo Banco 
do París ha ofrecido también hacer un anti­
cipo sobre los pagarés de Riotinto, renovan­
do al mismo tiempo el vencimiento que tiene 
contra el Tesoro do 400 millones do reales 
al 15 del actual. Algo hay de esto, según se 
dice, y creemos que la renovación so está 
tratando, pero en condiciones que inercccu 
ser sériaraente examinadas.

Los republicanos van á dar quince y r.iya 
á los radicales en lo do distribuir favores, as­
censos y gracias á sus paniaguados.

Seg'uu leemos en varios periódicos, el ge­
neral Pierrad acaba dé hacer do nn sargento 
un teniente; de cinco tenientes cinco capita­
nes; de seis capitanes seis comandantes; de 
dos comandantes dos tenientes coroneles; y  
de un comandante un coronel.

Entre estos hijos predilectos do la Repú­
blica hay algunos que han merecido oslas 
gracias «por servicios á la República.»

También hemos visto eu la lista do ellos á 
D. Miguel De Vila y  Nogueras, á quien se le 
concede la vuelta ál servicio con el empleo 
de teniente coronel y jefe del batallón de 
francos de Pierrad. Este señor parece que es 
el antiguo jefe CaUlrñs, que en la guerra do 
Cataluña de 1848 hizo cierto favor al gene­
ral Cabrera, á cuyas órdenes militaba en fa­
vor de Cárlos VI.

Un periódico añade el siguiente comen­
tario;

«Se ha concedido la vuelta al servicio, con el 
empleo do teniente corouel, grado de coronel y 
destino al batallón de franeo-tiradores de l’iar- 
rad, al comandante De Vila.

Empleo, grado y destino cu uii solo dia.
Este si que es uu verdadero triángulo.i

E l Tiempo se queja al Sr. Sorní de que en 
Ultramar no se permito la circulación de loa 
periódicos conservadores, y pide al republi­
cano ministro que no tolere semejante arbi­
trariedad.

Ya hace rancho tiempo qnc los periódicos 
carlistas disfruíian de aquel -heneficio, qim 
deben, no á la intolerancia republicana, sino 
á la política prudente y  patriótica de las 
autoridades conservadoras, que sin duda te­
mían que nosotros contribuvc.ramos á exci­
tar las pasiones de los cnomigoí? de la patria 
y de nuestro poder colonial.

El mismo periódico da cuánta do un nue­
vo acto de liberalismo eminente debido al 
general Pierrad.

Sin duda para no inficionará los empleados 
y dependientes dcl ministerio dé la Guerra 
con las doctrinas no federales y  de que estas 
tengan sólo, fácil entrada en dicho centro su­
perior, ha dispuesto el mencionado general 
terminar las suscriciones hechas por cuenta 
de secretaría á los periódicos no federales.

Nos parece lógico en el suplente del señor 
Nouvilas.

Según E l Imparcial, la comisión de loi 
manifestantes do anteayer conferenció al 
fin con varios ministros. Al Sr. Pierrad lo 
felicitaron con calor por sus medidas, con­
testándoles aquel de la manera más federal
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que está á su alcance; después le rogaron 
los comisionados que retirase la dimisión de 
su cargo ya presentada, á lo que el general 
accedió con una fácil benevolencia.

Los comisionados hablaron también con 
el Sr. Pí, quien contestó á sus excitaciones 
para que se proclamase la federal, que él no 
consideraba prudente ni legítimo anticipar- 
ce eu esto á las decisiones de las Constitu­
yentes.

Termina E l hiiparcial diciendo;
«No fueron ta n  complacidos, ni tan  cortes- 

m ente tratados como por estos dos señores los 
mismos federales, a l in te n ta r  por cuatro  veces 
celebrar o tra  conferencia con el p residente del 
Poder ejecutivo. Kl Sr. F igueras, que el lúnes 
aplazó esta en trev ista  p a ra  el dia siguiente, no 
pudo al fin cum plir los deseos de sus am igos, y 
no comprendemos la  estrañeza.»

Según un periódico, muy en breve publi­
cará uu decreto el Gobierno mandando pro­
ceder á las elecciones para diputados en la 
isla de Cuba.

Seguros estamos quo los comités filibus­
teros de los Estados-Unidos, y  los rebeldes 
quo en aquella isla combaten al grito de 
muera España, recibiráu con júbilo esta no­
ticia.

Con profundo dolor, aunque no con extra- 
ñeza, hemos leído en uu periódico lo si­
guiente;

«Se atribuye al Sr. Chao el firme propó.sito 
que ya ten ia "el Sr. Euheg.aray, de llevar a cabo 
la  siipre.sion.en la enseñanza" que p ag a  el E sta­
do de toda religión positiva.»

En una correspondencia de la frontera 
francesa, publicada por un periódico con­
servador, leemos lo siguiente que revela pa­
ra España nuevos é inminentes peligros, n'p 
por lo que pueda valer este ó el otro ciuda­
dano federal, .sino por el movimiento anti­
social que se descubre en las palabras del 
corresponsal mencionado, que dicen así;

«Me ha asegurado im cu»íií»íííie francés con 
quien tuve ocasion de hab lar ayer, y lo trasm i­
to , aunque sin darle ,créd ito , que Iloque Barcia 
no adm itirá  nada abso lu tam ente del elem ento 
tem plado del republicanism o, porque viene t r a ­
bajando por cuenta de La Internacional, cuya 
asociación, á que .se dice .se lia lla afiliado, "le 
rem unera largam ente. D íchosugeto me ha ase­
gurado que eu el pró.xiino in terregno parlam en­
tario  francés, G am betta v isitará  las provincias 
del Mediodía de Francia.»

Do las operaciones verificadas ayer en la Caja 
de Ahorros : Monte de Piedad) resu lta  un  ingre­
so de ÍK5.090 reales, im puestos por 4G(5 indivi­
duos, de los cuales 82 son de nueva entrada.

En cambio los rein tegros, á petición de 440 
im ponentes, 28 de ellos a cuen ta  y los restan tes 
por saldo, ascendieron á 1.238.438",89 reales.

Según E l Imparcial, el gobernador de las p ri­
siones m ilitares de San Francisco, Sr. Aguado, 
ha sido declarado cu situación de reemplazo.

Por el vapor-correo España que llegó ayer á

Santander, hemos recibido noticias de la  H aba­
na que alcanzan liasta el 15 del pasado.

E stán  confirm adas, desgraciadam ente, lasno- 
ticia.s de los incendios ocurridos en la  ju risd ic­
ción de M atanzas, lo cual ya habiaanticipailo  el 
te légrafo  y fué negado por los diarios m iniste­
riales.

Los incendios tuv ieron  lu g a r sim ultáneam en­
te  el domingo C de Abril desde la  Union de los 
Reyes, h as ta  los Palos. Las fincas incendiadas 
fueron las siguientes;

«Babiney Prieto , de doña P etrona Milian, de- 
lartido de Sabanilla, colindante al partido  Cal 
lezas.

San Claudio, de D. Teófilo L. Villaviceucio.
Sau Antonio, de Valera.
San José de Fum ero, de D. José Fum ero y 

Hnos.
San Francisco Jav ier, de los erederos de 

Zayas.
Las Mercedes, de D. Pablo M aría García.
Combate de D. Nioolás Valera.
La Lima, de doña G u ad a li^ e  Junco deG ener.
Kl Tiempo, de D. Fulgencio G arcía Sgez.
San Antonio, de Q uintero, en el cuartón  de 

Lim a.
. E l dia 8 se declaró tam bién fuego en el inge­
nio Angfilüa, de D. Eloy Naola, en el partido  de 
A lacranes.»

En la  H abana rem aba com pleta tranqu ilidad . 
La Opinión sobre la  cuestión electoral estaba di­
vidida. Muchos creían conveniente p lan tea rlas, 
y otros, por el con trario , tra tab an  de que se 
aplazase por ahora.

E l gobierno, según una carta , parece no tiene 
em peño en que se hagan  por ahora la s  eleccio­
nes en Cuba, pues considera que el elem ento 
conservador y anti-republicano triu n fa rían  por 
completo.

La cuestión dé la  insurrección continuaba lo 
mismo, siendo escasos los resultados de la  cam ­
paña de este ú ltim o invierno.

La cuestión económica m al. E l premio del oro 
á 48 por 100. E l cambio sobre Lóndres á 50.

Por e l m in isterio  de G racia y Ju stic ia  se pu­
b lican  dos dccreto.t; deblarando cesante á don 
Pedro Nolasco Sagredo, m agistrado electo de la  
audiencia de Palm a, y nom brando oficial de la  
clase de prim eros tíe dicho m inisterio  á D. Ra­
fael Serrano y M agriñá.

Por decretos del m inisterio  de M arina, se ré- 
leva del cargo de vocal del Consejo de adm inis­
trac ión  y gobierno del fondo de redención y en­
ganches d é lo s  m atricu lados d e m a r , á D . Fa­
cundo de los R íos y  Portilla , por liaber cesado 
on el cargo de d irector de la  Caja g en e ra l de 
Depósitos, y  se confiere en su lugar á D. E u se- 
bio Pascual y Casas, nom brado p ara  desem pe­
ñar dicha dirección.

SEGUNDA EDICION.
Hoy á las dos do la tarde se han reunido 

en la" Tertulia progresista los diputados y  
personas importantes del partido radical 
para adoptar una resolución definitiva en 
vista de la proximidad de las elecciones.

A la hora en que cerramos esta edición 
continúan reunidos; la opinión casi general 
es la de retraerse de las urnas y firmar una 
protesta contra el atentado del Gobierno al 
disolver la comisión permanente.

Se asegura que por fin ha triunfado en el 
Gobierno la tendencia avanzada que repre­
sen tad  Sr. Pierrad, el cual no solo no aban­
donará la subsecretaría, sino que es muy fá­
cil que vuelva al ministerio, pues el general 
Nouvilas regresará muy en breve al Norte á 

as operaciones contra los car-contmuar
listas.

Han surgido algunas dificultades entre el 
alcalde do Cádiz, Sr. Salvoechea, y e! go­
bernador militar con motivo del armamento 
de voluntarios.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
fDe la Agencia Eahra.)

P A R IS , 5 .—E n  la  B o lsa  se  h a n  co tizad o :
3  p o r  100  f ra n c é s ,  á  54 -1 5 .
5 p o r  1 0 0  id . ,  á  8 8 -4 5 .
I n te r io r  e sp añ o l, á. 17 l i4 .
C onso lidados in g le se s , á  9 3  i \Z .
B olsín . — E x te r io r  e sp añ o l v ie jo  , á  2 0  

9 i l6 .
In te r io r  id , á  16-00 .
N O T A .— Â c a u s a  del m a l e s ta d o  de la s  li­

n e a s  no se  h a n  rec ib id o  to d a v ía  lo s  d e sp a ­
ch o s de n o tic ia s  d e l e x t r a n je r o  co rre sp o n ­
d ie n te s  a l  d ia  de a y e r .

BOLSA DEL DIA 6 .
R enta perpé tua al 3 por 100, publicado, 17-4Ó, 

35, 45, 20, 30 y 25; pequeños, 17-30 y 35.
R enta perpétua ex terio r al 3 por 100, publi­

cado, 23-30, 20, 15 y  05.
Billetes hipotecarios del Banco de España, se­

gunda série, publicado, 101-00.
Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 p o r 100 in te­

rés anual; publicado, 62-00, 01-50 y 05; n* publi­
cado, 61-50.

Dichos en  cantidades pequeñas, publicado, 
62-20 y 62-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 
2,000rs., publicado, 31-50y 25.

Idem  id. de 20,000 r s . , publicado, 31-00 y 
33-90.

Acciones del Banco de E spaña, publicado, 
148-00. F B

NOTICIAS GENERALES .
E s  c u rio so  el s ig u ie n te  hecho: U n a  m u je r

de 81 años do edad, y de apellido Hedlqy, tan  
pobre, que h a  estado 16 en el hospicio de R utland 
(Ing la terra), cuando menos se figuraba le ha 
sorprendido uiyi herencia de un m illón y cua­
trocientos m il reale».

L a  D irecc ió n  de l a  C a ja  g e n e ra l de D epó­
sitos lia acordado los pagos que se expresan á  
continuación para el dia 7 del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, se­
gundo sem estre de 1872, por la  te rcera  parte  en 
papel, núm eros 59 al 62 de sorteo, car le tas nú­
meros 661 á 70, 4,321 á 30,161 á 70, y  1,661 á 20 
de señalam iento.

L a  m ism a  D irecc ió n  g e n e ra l  p u b lic a  el 
siguiente anuncio:

Habiéndose recibido los títu lo s  do la ren ta  del 
3 por 100 ex terio r que han  de darse  en pago de 
la  suscricion al em préstito  de 250 m illones de 
pesetas acordado p o r las Cortes, los tenedores 
de carpetas pfovisionales del citado em préstito  
pueden presen tarlas á convertir por dichos t í ­
tulos desde m añana m artes 6 del corriente en el 
negociado de recibo deTdepartam ento de em i­
sión, acom pañadas de trip les  facturas, las cua­

les se lia llan  de v en ta  en la portería de estas 
oficinas.

L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fué a y e r  en M a­
drid  á la sombra de 21‘i ,  y al sol de 25'9.

Según los partes recibidos, ayer no llovió en 
n inguna provincia.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer, beber y arder im portó an teayer 
eu M adrid 20,981 pesetas.

L o s ú ltim o s  f r io s , q u e  h a n  sid o  b a s ta n te  
intensos en toda Francia, han  dañado mucho la 
cosecha, que se presentaba excelente. En el Me­
diodía es donde m ás perjuicios h a  hecho, espe­
cialm ente á los frutos tem pranos.

Un periódico de Burdeos vah ia en 500 m illo­
nes de fraúcos las pérdidas causadas en los cam ­
pos de F rancia por las ú ltim as heladas.

D u ra n te  lo s  cinco a ñ o s  ú ltim o s h a n  p a g a ­
do en In g la te rra  por indemnÍMCion do p erju i­
cios á particu lares, las com pañías de ferro-car­
riles, cerca de 235 m illones de reales.

¿Y en España?

L eem os en  u n  perió d ico :
«El expediente iniciado para  establecer en 

E spaña las ta rje ta s  postales, que circu lan  con 
ta n ta  profusión en el extranjero , se halla  ya al 
acuerdo del Consejo de m inistros á propuesta 
del de H acienda. Las ta rje ta s  serán de dos cla- 
se,s, sencillas y dobles; las prim eras servirán 
p ara  coinunica"r noticias ó hacer encargos y 
costarán cinco céntim os de peseta; las segundaos 
tienen  el mismo objeto, con la sola diferencia 
de que la  contestación va pagada; por eso se 
expenderán á 10 céntim os de peseta. Este ser­
vicio em pezará a reg ir  en prim eros de Julio  
próximo.»

E l v a lo r  de la s  p a t a t a s  im p o r ta d a s  en 
In g la te rra , du ran te  los tres prim eros meses 
del corriente año, sube á m ás de 103 m illones 
y  medio de reales, a l paso que el de las que 
se im portaron en  igua l tiem po del ano an terior 
no pasó do algo más de la  m itad  de la  expresa­
da sum a.

H a n  q u ed ad o  a b ie r ta s  a l p ú b lic o , con
servicio lim itado p a ra  la correspondencia ofi­
cial y p r iv a d a , in terior é internacional, las 
estaciones telegráficas de V itigudino (Sala­
manca) y  de Los Barrios, provincia de Cádiz.

L a s  h e la d a s  de e s to s  d ia s  h a n  sid o  fu n e s­
tas p ara  el rico viñedo de N avalcarnero, donde 
.se calcula que se hab rán  perdido sobre 200,000 
arrobas de vino, p rincipal ramo de riqueza de 
aquel pueblo.

La aflicción ora grande con esto motivo, y 
m ayor al considerar la  inu tilidad  de im petrar 
auxilio  del fondo de calam idades, siendo tan tas  
las que pesan sobre el país.

Las heladas han  lieeho daños inmensos en 
otros muchos térm inos, eonvirticndo en lu to  la 
a leg ría  que el buen aspecto de la  cosecha ins­
piraba.

E l c a se ro  dél s e ñ o r  m in is tro  de H ac ie n d a , 
quo era  tam bién  em pleado, hab ia sido declara­
do cesante al suprim irse las inspecciones de 
H acienda; pero le bastó presentarse á su jefe 
para  que este, no solo le repusiera, sino que le 
d iera un  ascenso.

He aquí, dice un  periódico con este motivo, 
un  inquilino modelo que va á ten er á su dispo­
sición las casas de todos los empleados, supo­
niendo qué haya em pleados propietarios.

E l P arís Journal d § c ia  d ia s  p a s a d o s  que 
hay en París una casa donde el furor filarm óni­
co tiene en continua agitación á sus hab itan tes, 
pues de dia y de noche se oyen los instrum en­
tos m ás diversos formando una verdadera cen­
cerrada.

En el cuarto  principal de esta casa, que está 
situada cerca del boulevard M ontm artrc, viven 
dos fam ilias de la  clase m edia, y en cada fam i­
lia hay un a  señorita que pasa horas en teras to - 
cando"el piano.

E l inquilino del .segundo piso es un  violin ista 
distinguido y su vecino un  profesor de arpa de 
la orquesta tlel tea tro  de la Opera, y ambos es­
tá n  desde la  m añana h as ta  la  noche ejecutando 
variaciones en sus respectivos instrum entos. 
Ahora bien, dos jóvenes solteros que ocupan los 
pisos superiores, y de los cuales el uno es lite ­
ra to  y el otro p in tor, al verse mole.stados sin un 
m om ento de treg u a  por los pianos de las seño­
rita s  del prim er piso y el violin y el arpa del 
segundo, han  ideado lo siguiente p ara p ro testa r 
de ese escándalo m usical.

E l lite ra to  ha aprendido á tocar el c larinete, 
y cuando sus vecinos em piezan sus ejercicios, 
tom a su  instrum ento  y ejecu ta las tocatas más 
variadas.

E l pin tor, que no qniere sérm enos, deja en ­
tonces los pinceles y em puña un a  trom pa dé 
caza. F inalm ente, e l inquilino del entresuelo, 
que es u n  oficial retirado, ha com prado u n  or­
gan illo , y cuando com ienza el concierto da 
vueltas con furor al m anubrio de su in stru ­
m ento.

Según el P arís Journal se tem e que el portero 
pierda al fin el juicio, pues.se le h a  sorprendido 
ya más do una vez tocando el pandero.

D ice el Diario de Avisos de Z a ra g o z a :
«Estando ayer m añana adm inistrando el S an­

to Viático R un  enfermo penado del presidio 
de San José, uno de los cabos impuso .silencio á 
un  presidiario  de los que estaban presenciando 
ta n  solemne acto, y aquél, en lugar de obede ■ 
cerle por toda contestación se lanzó .sobre dicho 
cabo como una fiera, y le ase.stó ta n  te rrib le  
puñalada, que le dejó m uerto  en el acto.»

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  d e  h o y . San Juan A nle-P oríam -Ia-  

tinám y San Juan Damasceno, confesor.
S a n t o  d e  j i a .ñ a n a . San Estanislao, obispo y 

m ir tir .
C u lto s .  Se gana el Jubileo de C uarenta Ho­

ras en la  parroquia de Cham berí, donde por la  
m añana habrá Misa mayor, y por la  ta rd e  ejer­
cicios con serm ón, que pre'dieará D, Jo.sé Ma­
ría  B arthe y Requena, term inando con la  re ­
serva.

C ontinúa en San Ginés la  novena del S an tí­
simo Sacram ento, y p red icará  en la Misa m a­
yor D. Isidoro de la"Fuente y A linazan, y por la 
ta rde  en los ejercicios D. E nrique R ivera y de 
Palm a.

Tam bién continúa la novena de la  V irgen de 
los Desamparados en M onserrat, y será orador 
por la  ta rd e  D. Venancio Pardo.

C ontinúan los ejercicios de las Plores de Ma­
ro , y serán oradores: en las Carboneras, don 
IPedro Carrasco.sa; en las Recogidas, D. Joaquín 
Carrion; en San Antonio del Prado, D. Diego 
Arias, y sin serm onen las C alatravas, Italianos, 
H ospital del Carm en, Capilla del Obispo y en 
N uestra  Señora de Gracia.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Se­
ñora La Divina Pastora en Sau Antonio del 
Prado y  en San Millan.

im p r e n t a  d e  d . roque  l a b a jo s . 
á cargo del mismo.

Calle de Peí ayo, núm . 34.

S E G G I O T N T  D E  - A - r s T X J D N T G I O S .

EXAM EN CRITICO
DEL GOBIERNO REPRESENTATIVO

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POR EL

R EV ER EN D O  P A D R E  L l
DE LA COMPA 

TOMOP
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

IS TAPARELLI,
NIA DE JESUS.
RIMERO.

Libertad.
Libertad de imprenta. 

Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

División de los poderes.
TOMO SEGUNDO.

La nación 6 la moderna.
Pudor legislativo.—Poder ejecutivo.

La administración en sus teorias.
La administración en la pátria.

Dos tomos de cema de 600 págs. cada uno. Véndese en la administración de 
P en sam ien to  E sp a ñ o l. Precio 28 rs. en Madrid y 32 en proyincias, franco de porte

El ejército según las constituciones 
modernas.—El poder judicial, 

según las mismas constiluciones. 
Epílogo.

El

G R A N D E  E X I T O  E N  P A R I S  I

VELOUTINE FflY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IM rA U P A n .e . n v iM B L E  V ADHVjaKHTa
DI l l  « a ^  freseari T triE ipirereii. — 6 fr. la u j t  eompIjU «*n berlt w  P ir t t  

1». 2t  r*. — IRVEMOR C k a rie a  r a T ,  parfumeiiT, 9 , rué de la Paix, PXaEspaS ' i t a .
u i a  «•;• hay una ncticia ioira ti tu» da ia YÉLOUTIES, 

la  Agen«a ftaaee-eapifiola, 34. talle del Sorda en Medrid. airta 1m pedidla.
Depósitos en Madrid; Sres. Sánchez Ocaña Moreno Miquel Escolar Frera y Felipe 

Morales. En provincias, los depoñtarios de la Agencia franco-española.
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31, caUe del Sordo ______
cual vende po r mayor y trasm ite los peaiaca

PILDORASAHGELICASDEAIDERSOR-
Estas pildoras, cuya reputación es 

an tigua, no contienen m ás que su s- 
tanciaa vegetales, y pueden reem pla­
zar con superioridad incontestable i  
todos ios demás purgantes: son faeili- 
simas de tom ar, sobre todo en lo» via­
jes, Convienen soberanamente en las 
enfermedades agudas, las indigestio­
nes , estreñim ientos, obstrucciones, 
etcétera.—Tomadas en pequeñas dósts 
antes de cada comida, una sola píldo­
ra basta, sin o tra preparación, para 
favorecer la digestión, restablecer el 
apetito y las funciones del estómago, 
y disipa los dolores de cabeza y los 
vértigos.—Precio, 10 rs.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, t í ,  calle del Sordo, la

Í.A)

LEY DE ENJUICIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se VéDtie dncuaáerdauo eñ rústica & 8  r e a l e s ,  y  encartonado en lustre á 8 r e a l e s ,  

franco el porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de El P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  y en todas las priucipales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas ó letras de fácil cobro.

RIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomos de regulares dimensiones encuadernados en 
rústica, y de un precioso álbum , elegantem ente encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia real legítim a de España, que recibirán en el acto, en concepto de re ­
galo, loa compradores, y contiene los retratos sigaientes:

1.° CárloB V.—2.°, doña María Teres», su  esposa —3.®, Carlos VI, conde deM on- 
temolin.—4.°, condesa de Montemolin, su esposa.—5.®, Carlos VIL—6.®, doña Mar­
garita de Borbon, su  esposa.—7.®, doña Beatriz da Este, m adre de Carlos VIL— 
8.®, D. Alfonso da Borbon y Este, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum , 40 ra. franco el porte. Se sirven los pe­
didos acompañando su im porte y dirigiéndose al señor adm inistrador de E l  P e n s a ­
m ie n t o  calle de Pelayo, números 38 y 40.
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Para dtvslver pronto! 
al talMllsy á U ktrba 
sus MtsrM asturalss.

C«n asta Untura ns es neee- 
[ saris ISTirts U etbsu  ni antes ni 

desysss: aplieacioB seacitli; re- 
sulUds iaaediate : n« Mancha la 
piel, niesjaiaas nsdva i  la ulud. 

\Cajti f  nccttoriot, ® A—Cas» 
¡L. LESatSB, perfosiisU.—En Es>
[ pañatéySS r*. Madrid, »#<««>«fraaaâ tpaStla, itráa, St

E nferm edades c u ra d a s ;  D r.

I Í í W Í B © R T
C uración r a d i c a l , p ro n ta  y  s e ­

g u r a  p o r  el
VINO DE ZARZ.4PARRILLA: llagas, 

escrófulas, granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA: pérdidas, co­
lores pálidos, flujos antiguos ó recien­
tes, etc.

De^sito en todas Iss farmacias y ins­
trucción gratis. P arís , ruó Montor- 
gueil, 49.

Depósito por mayor. Agencia fran­
co-española, Serdo, 34; por menor, se­
ñores Borren, M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega.

{Sgiáaiu, InhlihU y prtfemHTi, cüTt fu  
antiliode etr* BMiciment*. — VudiM

«n tedai l u  ftrm tnii (Eiipr el neteds). 
•Sm de eñU. — Puis, B M I l ,  ia s ,  

r i  Mayaaia. lIS .

EL DESPOTISMO
EN

LÁ DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE MAOBIAVELO

EN EL  S IGLO XTX.
El 60 por loo de rebaja á los señores snscritores de E l P e n sa m ie n to  Es­

p a ñ o l que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales,

A loa snscritores de E l  P e n sa m ie n to  E s p a ñ o l solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda Eápaña, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro. 

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso. 
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías da Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
yen casa de D. Boque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
NOVENA,

RELACION DE MILAGROS Y ORAOONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l  P en sam ien to  E sp a ñ o l. 
Los pedidos do provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimos de peseta, 
y sn equivalente.

A  lo s  q u e  t ie n e n  l a  d e s g r a c i a  d e  N E G A R  LO  S O B R E N A T U R A L , l e s  
ro g a m o s  q u e  le a n  a te n t a m e n te  l a  o b r a  in t i t u l a d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES.
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y r a c i o n a lu b n t  

COMPROBADA da las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 4 868 á uu 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden ai Ínfimo precio de  ̂O reales en M adrid y en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto devenía, administración de E l  Pbnsam ibnto E spaño l, calle d> 
Pelayo, números 38 y iO, cuarto principal, Madrid.

LUIS PESCADOR,
maestro sastre ¿e la Universidad Central.

CALLE DE PELIGROS NÚM. 3, PRINCIPAL.—MADRID.

Prim era casa en Madrid que lleva 18 años dedicada á la confección y venta da 
trejes de doctor y licenciado, mantos de todas las órdenes m ilitares, del Santo Se­
pulcro y San Juan  de Jerusalen, así como toda clase de ropa ta lar para Sacerdotes y 
alto  Clero.

Gran surtido de paños, merinos blancos y negros, rasos, teroiopelca y demás 
efectos para confección de dichos trajes.

Snrtidos de borlas de doctor, birretes de licenciado y vuelillos para togas de 
jaeces, magistrados y catedráticos, bonetes, alzacuellos y solideos.

Hay trajes de todas las facultades para alquilar.
H a y  p a ñ o s , m e rin o s  y  b e rb lt ln e s  p a r a  h a c e r  m a n te o s  s in  p ie z a s .

CONFERENCIAS PRONimCIADAS POR 
EL R. P. FÉLIX 

EN LA CATEDRAL 
DE pa rís . 1866

Materias de que tratan.—Conferencia I: La economía anti-cristiana con relación á 
hombre.—II: La economía anti-oristiana con relación á la familia.—HI: La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.—IV: El cristianismo y el pauperismo.—Y VI: El traba­
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 4866 forman un folleto de 466 páginas y está de venta en K 
administración de Ex PzasAWKitto EsfaSoi., Pelayo, 38 y 40, á 4 rs. en Madrid y 6 ea 
proTincias.

Ayuntamiento de Madrid




